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I N T n o D u e e I o N. 

No cabe duda qu•? 

constitución Política de 

con la promulgación do lñ 

los Estados Unidos Mexicanos, 

nuestra nación logró i11de11endizn1·se, por así decirlo, de la 

influencia de leyon corresponcli8ntc::; rt otros F>istemus tle 

mayor expP-riencia 1?11 

Constitución Federal 

rnateri 1 .l8gislíl.tiva. F.n nfecto, 

~JlClll?.lltl"~ impregnada de 

la 

1111 

humanismo digno de todo Er.t:arlo moderno. 

Sin ser i:l primer orden.,miento qne contenga el don de 

que se habla, para ltls muy p.:i.rt:ic11lñres condiciones en las 

rp.1e se ancontr11bü nuesl.1 ~> J>d.ÍH Pll los primeros años clol 

presente siglo, creó un prec:ed('nte c11 la social.tzación ele 

las leyes, es decir, una armon1<1 construida con hase en la 

justicia social, dejando a tlll lodo ]¡¡ irll"a de concebir el 

Estado como unn pi·ior idad nl1n por encima de la sociedad; 

buscando 

cometidas 

condición 

asimismo, r.1ei:;terrr1r las crueles injusticiñ.s 

en perjuicio dP g"?nte humilde quC! por m1 

le~ era 11egada la prntecci611 de la Ley. 

La independencia 1.~11 materia legislativa que se 

menciona, más que signiffc,1.r },1 cn:'.lación de un derecho 



propio o novedoso, fue la ncgaci•ín de dar vigencia a leyes 

transportadas de otrns lcgialaciones, aplicables por tanto 

a otras sociedades,· con. t1l Eerentes tipon de economía, 

cultura, política, etc., que por lógica no cabia aplicarlas 

a nuestra sociedad. 

Lo anterior se logró sin durla P.n diversas materias del 

derecho, incluso en nrnteria penal, aunque con las 

excepcionen qne son inevitn!Jll?r. y jnstificñdas PI\ todo 

aquello donde existe el pe11r:nm lnnto del hombre. Por lo 

que, para el pres~nte traha jo r;e hn tomñdo una de esas 

excepciones pilra s11 análislc critico, Jo qllo> de ninguna 

manera constituye una contr,1dicr.1ón 9u1tuita a l;is id~as y 

logros ele nuestros iluf.:tre!1 Jnrjf>t.as. 

De lo milnifestnclo estuy .qeg\lro al interpretar y 

aceptar modestílment0, el reto tle co11tribuir a lo exp\testo 

por el maestro Alfo1rno Teja zabre en sus co1111:11tnrio!; que a 

manera de exposición ele motivos se externaron pnra 

justificar la vigencin de 11ue~tro código rennl: 

11 Más qlte constr11ir u11 edificio de 
legislación, lo que se ha Intentado es limpiar y 
prepnrar el terreno para que la reforma se haga 
más sab ! ornen te y con más capacidad y 
discernimi0.nt•o. 
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En vez dí.! ln métrica penal y los nrgumentos 
escolásticos, las nPnt:nncJn6 ten~rá11 que fundar~ü 
en hechos ele inf:l11e11cia social y de 
individunlizaci611 lRgnJ, tlPjn11rlo al mismo tiempo 
la acción libre para que en subsecuente esfuerzo 
de individuall•ación administrativa cumpla su 
cometido en la ci1..,licnción de las sanciones o 
penas y (•n 1.-1 l111m-111.i.<::élcj(•n d•_• los si!:>temus 
carcelarios y exci1rcel11ci6n, porque tan 
importante es para ln sociP(lad el neto de p1·1var 
de la libertad í\ un i11dividnn como 1?1 de 
rei11tegrarlo a la vidíl libre 11 .~ 

Es por ello, que lar. c11estiones r~sultnntes del 

análisis que del d•.:olit.o c]e i;lSOt..!ia~t·.::11 delictuosu so hacen, 

no son a capricho n l mucho menos por el(' j ur constancia ele 

posibles e1-ro1·0s comntidos f?n la emis lcSn clnl ordenamiento 

penal respectivo, s:implrmente resultan set· una Gerie de 

consideraciones qui:> en cl('tl?rninaclo momento cualq11ier 

persona puode ratificar rlP. it1justRS al explichrsele que con 

tal conducta (asociili:·ión r la intenc1l•n de delinquir, que 

poi.· una parte continn~ un eleme11t.o objetivo y por otra, uno 

meramente subjetivo c10jado al 1 ihre alhPrlI io}, j ncurrtría 

en un clelito r,ancio11;irln C(ln privnción tle l ihr>rtacl. 

Así pues, si c·omn r.•::>iinla 1\lfonso T1~ja Zabre: que el 

primer requisito tlca un Cócliyo Penal es el de establecer 

reglas en fo1rna cl.aril y ptP.cii;.:l; 1•011cisñ, en artículos 

1} C'6rllluo ,. ... ,..,.1 s;>r.•·,.. .,]. Tlt"' r•l.t•" V 'T'o•rrl.t"~rton J"odnr .. ::t.~n y 

1ft Ttn,.C'llJ1 Je,.. n•1 m,..t:••rl .. •'•" !"u"rn ~orllinrft'\.J 

(P!wpnnlnJ..-,n ''" rfot:1vl•rr}1 ""l<"t:>'lrnl .... 1tt;,.. Tlnt""' 1"l3~1 VP• 



breves, cada uno relativo ,1 un precepto particular y u un 

hecho concreto, lpor qué nneRtro C6digo rm el delito de 

asociación delictttosa, toma para su tipifkación un 

elemento bus tan te f;t1bjetivo, q11~ nl momento de a11l icarAe al 

ca Ro concreto pui:-de remt l tf'I" :1 nterpretñclo de manera 

injusta?. 

otro hecho qu0 Cilbe mPn1~ionar, PS quf! en la exposición 

de motivos del Código PPJtal vigente, Ge recalen la 

importancia de emitir una ley que flter<1 entendible, sin 

hacer uso de término¡:; i·Pb\ir.cndos que pudieran crear 

confusión en el ~¡rnrr;o d<? la pobl;ir~ión n quien debería 

aplicarse: 

"Requlr:>ito ttnálouo es el de elimin«r del 
c6dlgo toan e11t111cj~ci6n de princjpios abstractos, 
ele disquLsicio11es técnica.G. Un código no es ni 
deb~ ~~r nn trnt:"rlo c·tnntífi.co; el juez que debe 
üplicarlo nn n0cr:i~itn expl 1.caciones tP.óricas que 
ha estudiado l"ll ln Fric11lt1vl de Det·echo, sino la 
aplicación prñct lea de Pllas a los cnsos 
concretor, 11 .=-

Más n6n, si el Código Pe11~1 vige11te a<lopta ln fórmula 

"no hay clelincuentes sino hombn;:>f:;", ol entudiar el 

anteproyecto de di•:l10 Có~igo, apeg6ntlose a sus principios, 

debió reconr.iderar ln i11cl11~iú11 del del lto de asocinción 

delictuosa, e11 ate11ció11 a que los s11jetc1s activos de este 

delito "son hombrr>s", sP.res humanos qttP. por diversaR 

influencias, clesvirn1 stw pr ••1:Nl••rC's 11,1cíil lo que las leyes 

califican com0 delictt1oso. 



11 En consecuencia, ya es inútil P.S forzurse 
por demostrar que no hay delitos, sino 
delincuentes, y que la tendenc la del derflcho 
penal moderno es alejar se fl~l e~ tud.to clel delito 
para co11ce11t:rar s11 ate11ci611 en el crimi11al 11 .~ 

Por otra parte, cleho reconoc('r q110 li\ creciente 

perdida de vnlorf'n y el desmedido aumento de conductas 

negativas, aunado il todo lo ya expuesto, me llevó a 

i·ealizar el presente trahujo. Ll der<?cho como otras 

ciencias socii\les dC!he contrHn1ir al mejoramiento ele las 

relaciones J1u1nanas; debemo~ entender el tlerecl10 pe11al, no 

como un medio legill de (1ltlmil inst.111cia para regenerar a 

aquéllos sujetos dC' co11ductar; pert.urlFJ.daB que ponen en 

peligro real y con plena couciC'ncia la seguridacl publica. 

En efecto, a mi parecer nuestro Códj go PPnal debe 

tipificar únicamente aquellas conductas en que los sujetos 

activos, siendo conc1entP..!; df! lns conr.ecuencias, cometan 

algún delito, y no así qui~11es tie11en la drRgracia de vivir 

rodeados de circunstancias denfavorables desde el mismo 

momento en que nac•?n, lo q110 inevitElblemente influye en su 

conducta 11egativa. 

De ninguna man~ra i·esuJ ta aventurado aseverar lo 

anterior, toda v0z que f"ll. P l caso que nos ocupa la 

asociaci611 delictuosn f!S Pl renultado de inestabilidad 

socio-económica qui? lógic.imrmte perturba e influye en la 

formación dn grupos inconforme:-;, algunas veces consigo 



mismos, que requieren de C!Xteriorizflr nus conductas para 

desahogar sus carencias y [rustraciones; en pocas palribras 

diremos que el tipo de conductas como ln que se estudia, 

son caracterlsticas de \IJH\ sociedad P..n criair: como la 

nuestra. 

Considero pueri, que 110 rtebemos temer analizar 11uentras 

leyes; reco11ocer qtle nlgt111as de ellíls g11nrda11 en s11s 

disposiciones conni<leracio11~s q11e ya 110 se adecúan a 

nuestra realidad 1;ocial o que en algunos casos nunca ne 

adecuaron por ser desde s11 vige11cia u11 tra11~pla11te de otras 

legislaciones ajenar. él mwr;t.rn indosincrncia y que en vez 

de cumplir con su t.:Ofllf>tjrlo ri~rj11dican y tiPnden a provocar 

otra~ condttct~s a~11 m~~ ¡,n111rn~~~. 

Así las cosas, el delil;o d~ anociaci611 delict11osn debe 

por sus par ti cu lar ld«clet; tender ri ln desapariciéin; no sin 

antes atacar de rníz st1s co11secuencias, o sea, debe 

prepararse el tel.Tl?nn pnrn q11e este d!?lito, al igual que el 

recientemente deror1ado d~lito rle vagnnci;i y malvivencia, 

también desoparez<:é\. Es clricj 1·, que debemos buscnr las 

causas de los cl~l itos f:'ll la r.oci.eclocl misma, pues 

indudablement0 aq11i!l 1 as r.on mnnifer.tacion8s producto ele 

diversos factores, toclos Q]l•1s con i11Clue11cias negativas en 

los sujetos, mismar. r¡ue s0 ,..,::tf"'rioriz'ln un.i vez llegndo el 

límite ele lo ln1mnn;im,.,nte nopnrt~hle. 



Por lo que, ya no debemos pensar en penas más severas 

para castigar los delitos, sino en mP.dios más eficaces de 

prevención. Si 11ue~tra socin~ad eR violentíl, se debe11 

investigar sus Cilttsar. y planear su prevención antes que 

contrarrestarla con represtón, pues esto último nos lrn 

enseftado que lejos de servir como escarmiento, crea en el 

sujeto un estado de inseguridad y reprE'f.iión hacía toda 

norma de conviven e i.1. 

Lo anterior no significa que ele tajo se deje de 

car-; ti gar p01· los mPrlin!'.1 1PCJñ1 PR r=1l glmR cnnd11ct:i'\ nor:i Vñ, 

pero si lograt- que la conducta típHicada se derogue y pase 

a ser una Rimple cond11cta ~ntiRocial; claro, con el 

seguimiento que este tipo el<> conductas clehe tener. 

Luego entonceG, la iden expuesta se busca aplicar al 

delito de asociación delictuosa, analizando el articulo 164 

del Código Penal vigente en base a diversas consideraciones 

sociológicas, sin pretender desde luego, ignorar sus 

planteamientos jurídicos y doctrinarios, inclinándome pot· 

circunstancias de carácter ~acial qt1e influyen marcadamente 

en los sujetos. 



Sin embargo, de ninguna manera vamos a negar el 

peligro que ocasio11a una asncinci611 o ba11da organizada parn 

delinquir, pero por sus pnrticulares características, en 

principio debemos entender lns caHsas q1J8 originan ln 

formación de dichaR asociacio11cs o bnndan, y poGteriormente 

entenderlas para evitar lnR co11secue11cian delictivas que se 

susciten. 

Por lo que, Pl presento trabajo basándose en diversan 

co11sideraciones de tipo económicas, r.ociales y politicas, 

después d'> analizar 1>l contenido jurí.dico del precepto en 

estudio, nos permitirá reflcaxionar hasta que punto, aún con 

la gravedad del delito, puede llegar a prevenirse y 

desaparecer de nuentro ya saturado Código renal vigente. 



Cl\PITULO I 

J\fl'rECllílF.!ITF.S 

1.1 J\Pl\RICION HISTORICI\ ílF.J, Dimr.cno nr. l\SOCIJ\CIOll 

En el clP.recho romm10 lo ley ele las Doce 1'ablas 

estableció lo ll bertacl cl0 ar.ociación para todos los 

individuos con excepción ele lns soldildor, clel ejercito a 

quienes de motlo absoluto se iv.:-gaba esta 1 ibertotl. "En el 

derecho romano, el hecho de. pcrtenec~r a a!iociaciones no 

aut.01. lzadas ~ra pt:.-11<1.:10 cc:;:o crim:n c:~tr~crd!nariH!:. L;:i~ 

asociaciones cuya actividna sn dirigí~ contra la cosa 

pública, se incluyeron entrt? los delitos de leasa 

majestad".• 

Las clases sociales altas gozaban del derecho de 

asociación illmitaclamente, sobre todo, en tiempo de la 

República, exi glén<loles únicamente el respeto al derecho 

general de los dí'm/1;,; consecuentemente, se consideraba 

requisito indispen!~Uble que lor. estatuto.s no violaran en 

forma alguna los derechos individuales procediéndose en 

•) cun11n C:"'Jón, T"••o:iron1o: n•~r.,..,Pho Pnn..,1.J r:nt•"""' :t""· nc1.1 

.. c'!ltt. Porro ... n."•' 10-r". '-"• ·13. 
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caso contrario, a la dinolución ele la asociación por 

órdenes del gobierno. 

Posteriorm~ntP, CllilllrlO Fe Abusó de dicha libertad, 

césar, el emperador, restringió su ejercicio y Augusto la 

suprimió definitivamente. Entonces los esclavos ya no 

podían asociarse fiino fuera. de Roma, y los privllegiados 

de la sociedad deberían obtener nuevo pPrmiRo para poder 

organizar ar.ociacioncs que generalmQut:e se lc!i daba la 

forma ele casas de m1xil i.o y socorros por clefunción. Además 

se prohibía a los socios P"rtenecer a dos ngrupaciones al 

mismo tiempo y sólo podrían rf"unin:;e una vez al mes. La 

desobediencia a estas regla~ se castigaba co11 la disolución 

o penas establecidas para el delito de coa1!ción pública, si 

el quebrantamiento de tñlef; disposicic11es reunía los 

elementos de 0ste d0lito, 

Como dijimos nl prit1cipio, e11 época tl 1! la Repfrblica el 

derecho de af;ociación no tenía limitaciones, pero conviene 

agregar que nu ejnrcicio tenia por ohjnto fundamentalmente 

fines electorales. con tales fines sn llegaron a formar 

grupos de candidatos pa1:a asegurar el trit1nfo respectivo a 

la J1ora de lan elec:cio11es. 

La reuni6n dP los c.i11didatos s~ garantizaba con el 

derecho de coalici 6n, r~conncido legalmente, que junto con 

el derecho de practicmlo sin ninguna 

restricción, origi11Rro11 ve1·rt~deras corrupcio11eR on materia 

electoral. Ambos candJdntos e11traban e11 arreglos para 

obtener en formn de comprn-ventu o permuta grandes 

cantidades de votos; lo cual trajo como consecuencia que 
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dichas agrupaciones tomnran p<0rfileR delictuosos, y en el 

ailo de 699-55 la ll'y licinin, que influyó en forma decisiva 

en la ley penal para la creacic\11 del clnlito de asociación 

delictuosa. Al rcopecto 11os dice Anto11io Snlazar Rios que: 

"En el derecho romm10 lltimáh;i!'~ cndelincuencia lo ejecución 

de cualquier hecho ll!!vado il cribo poi- vori.:w personas con 

intenciones d;1i)osas de contríb11iJ· n la r~íllización de un 

delito, quedando excluid0 <1i: f'r.te concPpto la ayuda o 

auxilio prestado después rl~ la con.sll!nilc ión del hecho; n.si 

parece confin1rnrlo lél ley de 1 ar: Doce-> Tahli1~: 11 • !l 

El derecho de asociuciún en el Derecho canónico lo 

encontramos en las hcrmandad~s tt fi11eA del sigl11 XIII, las 

cuales representab31\ asociac1on~n de Villas en Espaíla como 

defensoras de los tlerechor:; indj vidualPS amenrizados por la 

ola de crimenPs q11n el r:sli,n]o lmpotente no pudo contener. 

La ºSanta Hermandad" es ltl culmJtt~1ción del ejercicio de la 

libertad ele asociación reconocido po1· el derecho canónico. 

La "Hermandad" era unn especie de confraternidad o 

asociación formada entre los pueblos co11 el fin de frenar 

los enormes delitos qt10 se cometían fuera de las 

poblaciones. r,5ta asociación, qu13: fue establecida en tiempo 

de la anarquía feud~l tenia ~1 objeto político ele resistir 

a la presión de l~ 11oblezn, reprimir ciertos crímenes que 

n) r,,., l\no~:i ..,(. t ón n..,t 1 o't'.•ln''" 

't'J.¡.u-.o-r.·,.~.fn.,. M•'r .. , ... ~,t .. t l 
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las justiciaR sefioriales pormitía11 y au1ne11tar el poder del 

trono que no tenía bílstante fuerzn para contener las 

violencias y Agitaciones cat1nadRs por lon c0ílore6. 

De aquí qur !~~lit:' ionaron liU 

establecimiento, tománrlola como instrumento de Btl 

autoridad. Fue aci como clegrmer6 de r.u primitivo fin, 

abuso de Sll jurisdicción y facultades, comenzó a proceder 

de un modo misterioso, rhpido y viole11to, y vi110 a 

convf!rtirse en instrumento df'> oprPsiún 

"El fqero de los Espafiolen, nrt. lG, reconoce a éstoR 

el derecho de asociarse libremente para finas lícitos y de 

acuerdo con lo es tablee ido por las leyes. Las normas 

reguladoras de est0. dere!cho, se enc:u~ntrrm en la Ley de 

Asociaciones ele 24 de diciembre de 1964. La Ley de Orden 

Público, de JO de julio dp l~!i9 1 contir:>ne di~posiciones 

sobre la suspnnsión lle lar. ,1sociaciones, sus actos o sus 

acuerdosº." 

Respecto i1 la 1PC.Jifilaci6n mexicana, ni en la primera 

Acta de I11depe11dencia de 6 de 11oviembre de 1813, i1i en la 

primera constitución ele 22 ele octubre <le 1814 de 

Apatzingíln, nj en lu Constit·.uciún de 4 de octubre de 1824 

ft) C'unl.1o C"lt'!on_ r.uunnlnr rol•t •• ull .•• r.•p.•J:-t-"14. 
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encontramos algo sobre el clereclto de asociación. 

En las siete Leyes constitui::iónales de 29 de diciembre 

de 1036, pudiéramc1s creer que en ~érminos generales se 

engloba la libertad de asoc:lación en Pl artículo 4o. que a 

continuación se cita: 

''Los mexica11ns gozan de todos los otros 
derechos civiles, .. 11

• 

En las Doses Orgánicar. <le 12 de junio de 1843, en las 

fracción XIII del articulo 90. relativo a los "Derechos de 

los habitantes ele In ya se hnbla de 

corporaciones y, por conslg11iente se hace alusión a las 

asociaciones. 

Pero no es sino hasta lu conr.t!tución de ~ de febrero 

de 1857, con sus adiciones y reformas hasta fines del siglo 

XIX, donde encontramos en forma expresa reconocido el 

derecho de asociacJ 611. En efecto, s~gún el articulo 9o. 

referente a los derechos clel hombre: 

"A trndie s~ le puede coartar el derecho de 
asociarse o reunirse pacíficamente con cualquier 
objeto lícito; poro nolamente los ciudadaJlOR de 
la República pueden hacerlo para tomar parte en 
los asuntos políticos clel país. 

Ninguna reunión armada tiP.ne derecho de 
delibcrü.r 11

• 
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Este articulo paso ala conntitución de 1917 redactado 

en la forma siguiente: 

"AR'fICULO 9o. - No se podrá coartar el 
derecho de asociarse o reunj rse pacíficamente con 
c11nlquier objeto licito, p~rn solamPntA los 
ciurladanoo de la República poclrán hecerlo para 
tomar parte en los asuntos pol.í. ticos del país. 
Ninguna reunión r1rmadrl t1ene derecho a 
deliberar". 

De la lecturn de est<? a1~tf.c11lo sr:o defiprenden lo.s 

requisitos impuestor. por rl consti tuyPnt rJ pan1 que los 

habitantes de la República pnNlíln ejc>rcitar el derecho rle 

asociarse. F.n priJr1flr 1 ttgnr, es indlspens.ible que dichas 

asociaciones o rennione!~ S(' pr;ictiquen pílC" i f icumente, y en 

segundo, es necesario q11P. .sn trritB rle: un objeto lícito Pn 

las finülidíldf"S qlle> JmsCJll lDS ,1f>Q(.!j r1clOS, 

r ... a licitud en el objeto q1dere drJcir, que éste no sea 

contrario a las leres o q11e no or.té prohibirlo por lü~ 

mismas. El requisito seílnlado primeramente tienn por 

fundamento el cuidado del orden público que las autoridades 

deben tener, a fin ele prevenir cualquier alteración 

provocada por los individuos q11P. pueda acilrrear perjuicios 

a la sociedad. 
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Asi pues, dos son las condiciones que establece el 

articulo que se comenta; una, que la reunión o asociación 

sea pacifica; otra, que tenga nn objeto licito. Pero lqud 

deberá entenderse por un objeto liclto? 1.n respuesta es 

obvia, se reputa lícito todo lo qun no P"tá prohJ.bi11'> por 

la ley. 

Además del dereclio dn asociació11 o de reunión que como 

gnrantia individual reco11oce 1111estra Carta Política 

Fundamental favor de todos lo~ hnbitn11tes de ln 

República, establece otro d~rccho mu;lnsivamente para los 

ciudadanos mexicanos en nsuntos de índole política, del que 

no pueden hacer u~o los extrnnj eros a los qu8 por alguna 

causa legal l1aya11 percticio su calidad de ciudadanos 

mexicanos. 

El vigente articulo 9o. contiene un segundo párrafo, 

mismo que sefiula: 

11 No se considernrii ilegal, y no podrá ser 
dir.uelta, una ar.amblea o reunión que tenga por 
objeto lta~er una petición o presentar u11a 
protesta por algún acto a una autoridad, si no se 
profiere11 injuri~s contra 6sta, ni se hiciere uso 
de violencia o amenazo• para intimidarla u 
obligarln a resolvPr c11 el santido q11e se desee''· 
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J. Jesús orozco ltcmríquez al comentar el párrafo 

citado aduce que: "conviene observar que el derecho 

establecido en el negundo p;ínafn del artículo 9o., 

cona is tente ':in la libertad dt:! 11r.;unblf"!a o reunión para 

"'hacer una petición o prenrrntar una proter.trt por alglm acto 

a una autoridad', no ~s más qu'? una íorma de ejercer 

colectivarnent.P el derecho de petici6n consiqnado en el 

articulo So. cl8 la Consti t.1tc lón 11
• 

7 

En el .irtícul o 35 de ln 111.tsma constitución en la 

fracción tercera también encontramos que: 

11 Soi1 pr,'rrogat:ivfls de los ciudndn11os: 

FR.ACCION III. - /\SOCi.ñt"[le p«ra trntar los 
as11ntos políticos rlel pnis'' 

Comparando el artículo 9o. Pll r.u p~rte conducente con 

esta fracción notnmos que r;e relacionan entre sí, y más 

todavía, el artículo 80. clr·l mismo Estatuto Político nos 

habla de que: •en materia política sólo podrán hacer uno ele 

este derecho los ciudadanos 1le la Repitblicíl 11
• 

Llegamos pues a la conclur.ión de que los asuntos 

'7) r.01u11t;.:l..t~ur.l~u Hol'\,..loo; runt;ltoto ''" 
Znvf111t:;:tQ ... r. lon...,n .TurfrtJr.""''. trNl\MI 1.Qfl!'IJ l•• :'l:<;I. 
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políticos del país están resnrvados exclusivamente para los 

ciudadanos mexicanos. r.n cuanto a las reuniones armadas 

mencionadas por ln conntitución para ni ejercicio del 

derecho de é\sociación o reunión ele gPnte armada para 

deliberar conntituirln un peligro para el nrdnn pAblico. 

l. 2 C/\USAS GF.NER/\r,1rn or.r. SURGIHI!\!ITO 
CQJ,F.<!TIVOS 

!JF. r.os DF.I.ITOS 

El delito colectivo, como su nombre lo indica, t?S 

aquel en que toma parte una colectividnd, sin que esta sola 

condición can:icterlce cJjcJrn rnnr:lur:-tíl: h:r:; .J~ocial:iolleH 

numeronas asesinos, moncdn, 

estafadores, etc., cuyos dt?litos que por lo regular no 

llamaremos co 1 ectivos, mm que para cometerlos se asocien 

gran n\Jmero de pernnnri.r.. 

una socif!dad en que tnd0s fueran buenos é ilustrados, 

es decir, justos; en que 11adie pt1cliera, ni negara, 111 

conservara cosa qu~ no le fur!se debida; ni hubiese mfis 

sufrimientos que los inherentes a la naturaleza humana, 

reconocidos como illf!Vitables uná11Jmeme11te; e11 esta sociedad 

existiría la armc·niil perfecta y no serian por.ibles 

rebeldías de ningún género. 
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A medida que una nociednd se aparte d~ eote idP-al, que 

tenga más individuos que n leguen lo justo o quJ eran lo 

imposible, lrnn de mul tipl.lcarse J as protestas y las 

rebeldías, a menos que los 0111·imidon pnr la injusticia 

carezcan de intelig1~11cia o de energía, hastr'\ el punto de no 

comprender su derecho, o no l eni?r ánimo para recli\m,1rlo; o 

los descontentos sin razón !~ean en corto número, y estén 

frenados por 1.1 bur>na r:onci~n<::ill y ~l bttPn !:r>ntido genr.ral. 

La sociedad que r:e ac~rca a la perfección es aquella 

en que las rebeldías (dígase e11 el prese11te caGo la 

asociación delictuMn y el panclillerismo) no tienen rnzón 

de ser. La socied:iñ menos pt::1rfnctf1 es ílquella es que 

habiendo gra11des, podero~oD y justos motivos para 

protestar, no l1ay protestas. 

La injusticia, considerada con10 jttsticia o como 

necesidad; 11e aquí la mayor de l~s miserinfi ht1ma11as en que, 

por más o menos tj empo hnn estado sum 1.dos todos los 

pueblos, y lo está11 hoy todavia nqi1allos e11 que l1ay castas, 

clases pri vili::"giadur., esclavi tucl, despotismo, en paz, con 

silencio, que us el ele lns tumbas donde estl sepultada la 
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inteligencia y la conciencin humana. 

En toda sociedad <lo11cl1> 11,,y r<'belclPs es porque hey 

oprimidos o equivCJcados procederes. Escribase lo que se 

escriba, en ln bnndPra ele 1111.1 asociacjón delictuosa, los 

integrantes de la mi r;ma le<:!n P.JI su conducta ju~ticia o 

error, con frecue11cia las clor: cor.ns, y si puede habet· 

exageración ~n d0clr q11~ los puablos no tienen más 

criminales que los qtt~ quieren temer, me JHU-ece que no la 

hay en afirmar q111J las soc tedodP.:s hacen fHIS rebeldes, y 

que, en el delito que nos ncupa, el elemQnto o elem~ntoi:; 

que los componen, son más de tipo socJal que de tipo 

meramente criminal. 

Los del.lncueutes colectivon ln so11 por causa de 

religión, de organización cJvil, de organi?.eción política y 

de organización eco11ómica. Los fenómr-nos nociales no 

tienen límites bien fijos, contornos muy marcados, lineas 

que determinrm distinttlment9 f;lt fnrma y í!Xtensión, nino 

que, por el contrario, se entrecrt17.an, contribuyendo al 

hecho, no sólo lit r.nus;i prepondernnte y por la cual se 
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clasifica, sino otras menos or.tensibl es, ¡1ero c¡ue influyen 

en él. 

En lilS rebeldías religi0sas e11trn a v~ces la política; 

en las polítjcas, };'t rC'ligi6n; en todas, la organiznción 

civil y la econórnjca; pQro e11 breve estudio como el q11e 

estamos J1aciP11do, nl11 prPscindir <le 11ingün elemento, 

debemos considerar princtpnJ menle el que pr~pondera. 

En los delitos colecti vor. por causa de religión los 

elementos sociales son: 

Dogmas que pretendPn encerrar í'!ll sí la verdad 
absoluta. 

- Hombre• que pretenden ser lnterpretns infalibles de 
estos dogmas. 

- Multitudes qlJíl tien~n fe viva en cwtos dogmns y en 
la infalibilidad de su interpretación. 

- Poderen que da11 el Rpnyo de la fuerza pública a las 
prácticas rel igiosnr. í{ll~ a.-. P.r.tos dogmrth F>e derivan a 
juicio de sus interpretes. 

- Ignorancia en gDnl?ril 1 . 

- Hébitos de dnnpotinmo y de obedienci~ servil. 

- Hora! ~xtraviada y s"nsibil idad obtusa. 

Algunas veces He pendguen con razón sectas inmorales, 

perturbadoras de lo sana moríl.l, hasta de la deci?ncia y del 

orden pt"lblico; algunas vec0R los delincuentes pretenden 
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imprimir sus creencias y se rnbelan contra la libertad de 

conciencia que no quierei1 mAs que para 

general, en la sangrienta historia de 

sí; pero, en 

las guerras 

religiosas, en lo 11orripiln11te de lo~ suplicios y toJ~tt1rns 

y hogueras encendidas por causn de religión, la jur.ticia 

está de parte de los delincuentes colectivos, y los 

malhechores r.on lor. que e11 llQmbre de la l~y quieren imponer 

su fe por medio de ln violo11•:ln y llnm~11 1·0bcldes n lon que 

ellos hun vencido o esperan vencen. 

No se pueden record~r ~111 <l(1lor pr0Eu11tlo los males que 

ha causado a la humnnidad la nlinnza de pnderee infalibles 

en el orden l?spiritunl y despóticos en el orden material; 

los déspotas eran Reñores de vidas y haciendas; no les 

bastó¡ quisie:i·on st~r tarnlji{.n señores do ln:; ulmu:; y reducir 

el espíritu .1 sei· eco di;! la!> únicns v0<:1?s que tPnían 

derecho a ser oidas. 

En los paises en que el despotismo religioso ha sido 

feroz y prolongado, dejó rn íces que pueden retoñar¡ pero 

rara vez llegarán a mnterinlizai-se al. grado de formar 

delincuentes colectivos; estas rebeldías son cada día más 

raras, y se vn claramente qu~ acabarñn por desaparecer del 

mundo civilizndo. 

Respecto a lar. deli toe en mi particular punto de 

vista, la razc'1n suele estar de parte de los rebeldes, que 

sufren lo injusto y no se rebeJ an, l' eso rara vez, contra 
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lo inalterable; es decir, qu., el 01·igen de eRte delito está 

en la organización, que ataca la justicia PU sun bases m&s 

esenciales y sus raíces más profundas. 

En la furia de lon combate~, co11 el r0a~r qt1e co111:ede 

el triunfo, co11 el pAnico ele la clnrrota, se compre11de11 o 

mejor dicho, se aceptan las dcmasiai=: de ltJ fuerza y los 

desfallecimientos de la debJ lid 01d, pera lo incomprensible 

es que por afios y poi· slglo!: l~ ley de los pueblos e11 paz 

sea la <le los vencidon 011 el Cíllnpo d~ batolla, 

Los elem·~ntos compcinen t f's clG lor; clt?l i tos colectlvos 

contra la orgn11izaci611 polít·ica r,on: 

Pocler0n tir.ínicor; o rl~r.pótlcof: ~jr?rcillos con 
injusticia y gran cloila ckl ['.'u eh lo. 

- Colectividades que n~l Hf' dejnn oprimir por estos 
poderes. 

- Pueblos que enti~ndFm por sobernnia l?l despotismo de 
ln.s mul ti tudef'. 

Colecti.vidacles f11erb:·fJ para li.l protesta, débiles 
para el triunfo, que la opinión no contiP.ne antes ele la 
rebeldía, ni sostie11e después. 

Masas que SP. d~jan rnanipular por minorías, ya 
vencedoras. 

cuando los delitos cal0cti vos contra ln organlzación 

política se repiten, es síntoma seuuro de grave enfermedad 

en el cuerpo socia]. Si el poder es injusto, la frecuancia 
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e inutilidad de los ataques clri que es objeto, prueban cuán 

débil es el sentimiento de justicia. 

Siguiendo el criterio de Dofia Concepción Arenal, 

sel1alaremos .1 continuación los elemt:nto.n de los deliton 

colectivos por causas económicas: 

- Una orgauizílcjón económica defectuosa en alto grado, 
tanto par la producción como pílra la repartición de los 
productos del t1·ahajo; poca inteligencia y moralidad en e.l 
consumo y empleo Un los brmef icios, c111 donde resulta 
riqueza excesiva, gran miseria y hábitos d~ indiferencia dA 
los que gozt1n respecto a los que sufren. 

- una colectiviclrtd compllf'r.ta 011 nu mA.yorííl de !l)S que 
sufren, que no se rer.igna y recurre il lil. violencia, como el 
mejor medio o el Qnico ele alcanzar la Juetlcia. 

- Una org.J.ni;:ü1:jVu ecnnóm1ca hilstantP perfecta, dada 
la imperfección humnna, y una colecttv.idarl que llama a su 
deseo de justicia y quiere realizarla re:curriendo a la 
fuerza y prescindir>ndo el~ líl posibilidad. 

Asi puen, lñt=; rf111S'íl.S económicos illlHqu~ no tengan 

siempre la influencia prepo11clernnte r¡ue algunor. suponen, es 

indudable que rara vez r!ejan c!P. influir rniis o menos en las 

revoluciones y en las rnbelio11es, y sin bie11 es cierto qt1e 

no sólo ele pan vive el hombre, y que las ideas y las 

creencias religiosas y las amlliciones han encendido la 

mayor parte do lar.: guerras, también lo ef> que éstas habrían 

hallado menos elemPntos r.-11 p11eblos que disfrutasen de un 
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gran bienestar material, y satisfechos de su condición 

económica. 

Como este bienestar y ~sta satisfacción no ha csintido 

nunca, las protestns con violencia aparecen al trav•s de la 

historia con mayor o menor intensidad, con intervalos mAs o 

menos largos, en enta o la otra forma, pero siempre 

llevando en el fondo el mj r,mo prohlr:>mn: mejorHr la 

condición económicn d~l milytlr núm~ro. Pasan a veces afias, y 

muchos, fiin que los miG~ rables se r~helen, al menos 

enarbolando su banrlern, pern lll fin vuelven a desplegarla, 

porque simboliza u1rn ca11na 'lile no se ha ganado ni ptH~dido 

nunca; porque no hAy tl lunfo.s üecistvos ni derrotas 

definitivas cuando r;e comb,3 te por un progreso tan seguro 

como len to. 

Los delitos colectivos por causRs económicas ne 

consuman cuando éstas son más poderosas: la miseria, hace 

victimas. I1rl rellnlclía contra lo que es, o ne cree una 

injusticia, co11sta principalme111:~ do ct1atro elementos: 

1) Idea <le quP por mectfil de la fuorzn pndrfi rRalizarse 
el derecho. 

2) Mal que hac~ la i.11j11r,t1cia. 
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J J sensibilidad de los que nnfrefr este mal. 

4) Falta de resignadión ·para· continuar sufriéndola. 

Los que se crenn sttjP.tos, más que por razc'in, por 

fuerza, tienden n recurrí r a ella y a creer que por su 

medio podrán lograt· las ventajas qu~ dir:frutan los que lé! 

tienen. La ft1erza q11e entá PJt la~ cos~s no sttelen verla, y 

la de los hombres, 'llte no inspirtt rP.~ppto, pRrec~ el (mico 

obstáculo que, vencido pe1~itlri la realización de la 

justicia. 

1.3 SITUACIO!l SOCJAI, Y RCOllOH!CI\ RN El, DISTRITO FEDERAL 
A PRUICIPTOS mu. PRESllllTE SJGLO 

Con la promulgación d'! lo Constitución di? 1917, las 

demandas populares rli?l 111ovimj l'l!lto nrmado f;e tomnt.·on con 

base legal para llevar a cabo lns modificaciones a la 

estructura político, económica y social del país. La 

Constitución de 1917 incorpora principios fundamentales 

como el sistema f~dernl, la división d~ poderes, la no 

reelección, los derechos individuales y sociales. Aunado a 

lo anterior se otorga aJ Estado un papel de suma 

importancia P.ll la conducción de los asuntos económicos y 
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sociales de la nación. /\simismo, la esencia de los 

artícnlos JO, 27 y 123, entre otroR, coloca a México como 

el primero en ho.ber yílrantizada di?rechor: i:;ocj.nl es. 

Lógicamente la Constitución S8 convirtió en el cuerpo 

doctrinario y marco de 1:eferencia lle lon gobiernos 

posteriores, para guiílr su acción e11 ~1 establecimiento de 

condiciones favorables que propiciaron la i:?'stn1cturación y 

ordenamiento lle Li economín y ln sociedad, dentro de un 

contexto de es tab i liclad pal! tic a. r,as fuerzas poli tic as 

revolucionaras demoudnri.in flll mJ1:lante un tratami~nto que 

estimulara y permitiera su insPrción d~ manera adecuada en 

una nueva PF1t1·11("t1JrJ .:.oci.-,J. La constitución ello la pauta 

para instaurar un nuevo cH clf'n institucional capaz de 

estructurar lns relaciones que 6P. gestabiln en el seno de la 

nueva sociedad. 

La institucionnlización del proceso revolucionario fue 

larga y dificil "N~rent0mente todos los movimientos 

revolucionarios triunf.1ntes contE"mporáneos tienden a pasar 

por un período mi\.< o mf'nos largo "n que la figura del 

caudillo constituye el factor político dominante: México no 

fue la excepción. Entre> 1920 y 1935 el poder perso11<1l de 
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Obregón primero y el de Calles después, constituye ron el 

eje central del drnma político."" Durante el gobierno de 

Alvaro Obregón lar. tan~as di"' reconstrucción r;e vieron 

limitadas por la situación ci:íticn rln las finanzas 

publicas, lo que determinó qu~ las priorirli1des centrnles 

pudieran ate11der lon aspectos rle ln educnciói1 y ln deltda 

externa. en el ámbito ed11cílciPn1,l r;e clPsarrollaron 

campanas contra el analf;ihetismo, Sf' dif1111di~ron los 

productos de la cultura 1111ivPr!Jal y nacional y se inició la 

incorporación de la minorian indígenas a un sistema escolar 

nacional. El presupuesto en eclucación se incrementó de 15 

millones de pPsos PU 1921 a 35 mllloneR en 1923. 

El periodo prer.iclencial de Alvaro Obregón significó un 

proceso de aprendi~ñje político y administrativo tanto por 

parte de la sociedad civil como del F.stado. se hicieron 

esfuerzos para asimilar experiencias de otros paises en 

materia de dasnrrollo econ15mico, polftj.~o y Rocial, que 

Mt\xtuo, ~•11'\0J t;. T\1'1 p. 1-10"1 
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habrían de ser llevados a l<t prlictica durante el régimen 

del presidente Calles. 

El gran ímpetu reconotructo1· que carncteri~ó la 

presidencia de Cillles no fue simple"1nnte 1111 ímpetu 

desbordado, sino que tenia 011 un principio ideas "1UY 

concretas sob1·e el tipo de progreso a qu~ debería avocarse 

la nación "El pro~rrmna clr>l gobierno del general Calles 

inclu ia obras de c'tllTetcro.c:, h1ncos of 1.c i.iles, irri.gac ión 

salubridad y escuelas. I.lC'Vnrla a la práC'ticct implicó un 

saneamiento financiero prr:;apuestal y crediticio, que 

requirió de una mayor utj 1 ización del ahCJrro interno, ya 

que las fue11teA de crédito i11tarno y rxterno estaban 

cerradas". q 

La sed do progreso de frutos material i:!S c.lf~rivi\dos de 

la revolución, era 9ri111de cttrindo Calles tomó el poder y él, 

junto con su equipo ele homhr~s dotados de sentido práctico 

y de una ambició11 política, i11iciaro11 tina lal1or titá11ica de 

reconstrucción que se fincnb;l. cin una imagen muy particular 

sobre la que debe ria ser ~1 México modP.rno, el México 

revolucionario. La necesidnU de reconstruir una economía 

devastada por ln gne1·ra y de encaminnr nl pn.is hacía el 

añorado progreso r~volucionari.o hizo que la política 
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económica se convirtiera en la espina dorsal del régimen 

callista. Los programa" gubernamentales en otras áreas, y 

muy fundamentalmente en la educación, estuvJ.P.ron 

subordinados al idaal de la reorganización económica. 

En el afio de 1927 el r~gimen de Calles había comenzado 

a sufrir dificttltndes eco11ón1icos co11 la crisis petrolera y 

minera que había extendido nur: efectos n lrl tnclustria en 

general y al campo. Bsta slt11ació11 se agr~vó ctos aílos más 

tarde, cuando llegflron a Mé:< 1 co los emhates de la depresión 

económica mundial: las e~~portacion('S m~x icill\US de minernles 

y petróleo, las fnentes más importante!': e.le divisas, 

decayeron. El descmplt:!o creció, según cifras oficiales y 

tuvieron que hacer.se rPiljttstes importantes en la 

organización de la prodt1cci611. 

La década de los vei11te se cnract~rizó en general, por 

un período de nuge m1111dinl. Para estas fechas los Estados 

unidos de Norteamérica habían desplazado a Inglaterra como 

centro de comercio j_nternilt'.'.: 1 anal y s11 economía reflejaba 

una extraoL·dJnaria pnjanzn y vitalidad. rara México estos 
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efectos favorablPR f\mron mf'lnor..-es debido a que se 

encontraba en proceso d<: reconstrucción y por otro lado l·3S 

relaciones con P.!!.tnch.>s Unick·s r;e habían normalizado apenas 

en 1923. 

11 partir do 1930 ~e reinicia el proceso de 

revitalización demogrfifica, la taso de crecimiento med1.ñ 

anual asciende a 1.1\ ant1·a 1921 y 1930 (la población 

alcanza los 16 y medio mil lwbitant<!s). 111 i·eponel'Se la 

población de lafl co11secn011cias de la revolución se 

incrementa el ritmo di> sn ci·ecimJ l"nto que en la década de 

1930 - 1940 11 "ªª " ~er tle l. 7 1., cnn 11na po!Jlación de 20 

millones de hnbitantes en ¡q10. 

En 1931 se vtví.:\ una ¡ipar('nte calina en el País, lor; 

encabe?.a.dos p~i:ioclístico.s: así lo sugerían; en cuanto a lo 

social se anuncinhnn en l 1s secciones corresponrlienteG 

diversos acontecimV:intos celr!hrnclos ~n honor de reconocidos 

personajes principalm~nte políticos de l~ ~poca. Respecto a 

la condición de vid.:. ele los capi talinDr: exj stími cleBde 

entonces las 11otas policiacnR qt1e ni11111clílI1an nlgunos 

sucesos "espeluznantr:is", tBl~s como "Holgazim qu~ lesiona 

Gravemente a su Madre", 11 DOT,OROGO CJ\SO DE HISER!l\: UlJ JOVEN 
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ROBO POR NECESIDAD' EN au PRIHERI\ l\NDllNZll DE RATERO FUE 

APREHENDIDO" (El Universal 2a. Sección, cuarta Columna; 

Miércoles 19 de agosto de 1931, pág. 1). 

El mismo Diario hace:> r lusj ón al JltJA''º c6cligo Penal, 

manifestando nl renpecto lllFl gran ñceptaci6n: "Brevednd, 

sencillez y Pficaciil caractr~riza11 al nuevo Célcligo Penal" 

(26 de agosto de 1931, p(íg, 5), mt?ncionánclosp ri.lguno::; 

puntos import.111tes, rr:saltando Plltre ellos: la pena máxima 

de 30 afias, los drlitoG d~ traició11 a la patria, 

espionaje, pirateri•, parri1:idio y la repar•ción del daílo. 

En de i·a·ucinnarse 1 ;1 u111 a J.iJ1crtE1Cl ele e>:pre.sión 

imperante ~n aquel tiempo, El Universal, la Prensa, el 

Excelsior, dinrios d~ intP11sa penetrílciór1 e11 Jos aílos 

treinta, denotaban r:ervili::mo hacfa e-1 gobierno, sus 

editoriales se dedic~ba11 a i·atifica1· lns riQclaraciones 

hechas por alglm miembro del' gnbiPrno y cu,qnrJo no era así, 

guiaban sus c1·iticílA Hl panorama j11tPr11acio11nl. 

Debemos rPconocer si11 embargo, quo la pre11~a mPxicana 

en los inicio~ d"!l prpsente .o.igln jugo un papel importante, 

siendo portavoz d,.,. las conL1iciones r;ocio-económicas que 

vivía el país; esa lillPrtarl para propi1gar una rP.alidad tan 

cruel costo la vfrJ,1 a tantas y tantas ~1P11tcn, pero sin 

lugar a dudas en todo lugnr clonde .se recuordPll aquellos 
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sacrificios, los mf?xicnnos rPcorrlnrAmo'> siP1<1!1re con respeto 

Y admiración a los hermanon Fl<lt'es t1a11ón, idealistas qne 

lucharon por ;.u patria nin mán urmafi que la pl11mn de la 

verdad. 

Después de cr1ns11mada Ja nevo lur:i6n, .los medios de 

comunicación se d~dir:aron n rortalt?c~r la imtigen de los 

nuevos gobernnntes tiiunfarloreon d<?l movimiento social de 

1917, olviclmuio an.11.izar lns hi:>nP.ficios d~ la situación 

social y económicil reinant•?; y r,i bien, no siempre se 

hablaba de prospericlad, c11a11c10 sf:"! menctonaban nlgunos 

rasgos tle al raso lumedj atamnntf' ~e ju~ti ficnban alegnndo 

que se espernba un futuro aJ Plll tldor hn.!=iando su decir en el 

desarrollo logrando por 01.roR pní~es, desarrollo que 

tristemente seguimos f'Spr>ra11rlo. 

Plutarco ElÍFl~ Cal lf?s el 1 d,. r:f"'ptii::>mbre di: 1931. " fUE 

APLAUDIDO CAf,UROSAHEllTF. Ell T./\ Cl\MARI\". "º RP al t8ró el 

orden lo más mínimo y el edi[icJ1J del Facto~ se e11co11traba 

perfectamente custodJíldo en su in ter j or y ext~rior. 11 (La 

Prensa, vier11PR 4 de Rcptjem11re de 1q11, segu11<la Colt1mna, 

pág. 7). 

Vale líl pena r;in e>mba1·yo comentar de aquel informe 

presidencial lo relativo al "mtevo CúcUgo Pennl 11 y a la 

situación que a <IP.clr df11 entonce~ Prt:>s tdent" de la 

Rep(1blica imp1?raba en el DPpart:runento Central de Dist1·ito 

hoy Distrito FPderal: 
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Respecto al nuevo ordennmiento p~nal, el General 

Plutarco Elíüs Calles, 1-r~rHtll:ó la labor de la Comisión 

encargada de emitir el nnr-''º código. sei\alan<lo así mismo 

los adelantos en mnteria ¡1C'nal Jog1-n.<lon hasta ese momento, 

principalmente lo rfl'lat:ivo ü ln pena 111á:<ima, las 

excluyentes tle re~po11sahillrlad y la 1:0pnrn~ión del dafio. 

En cuanto a la si t:urwi6n tlel entonces Departamento 

central del Dir:trito, únicrJment~ m.1ni fer;tó algunos 

resultados de obros püblic<'ls, y t?nttt> otrnr. cosas que: "Ln 

penitenciaria y la Cárcel Getternl di'? Belén, fueron 

cuida<los.:i.mcntc atcnd.id~.':, r1 nrnr:lndof:~ qui? los reclusos no 

sólo logren su rcgennración fl i 110 q11P tilmhtén sean factores 

de producción." 

Los a Ji os tle 192 8 1931 y 

desconcertantes porque la P0volttción pareció entrar en una 

crisis que nfectó de Ullíl f,...,rm;i u oti·a a lor. más diversos 

grupos. Es muy complicado lt atar de seguir el curso ele los 

movimientos politicon e11 estos aftas porque no existinn aútl 

organizaciones sólidas qll" ilgrupariln n los diferentes 

sectores; la gra11 Llemugogin se confunde con el espíritu 

auténticamente refotmista, y sobre t0do, Pl poder político 

estaba aún muy disperso. 
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Desde 1927 el régJrnen de Calles hñlJla comenzarlo a 

sufrir dif icultacles 1?co11órnicos con lñr. crisis petrolera y 

minera que había e.x:tl"'ndj_do mw efecl:os n ln industria en 

general y al campo. Esta si r:uacf.ón sc agrnvrl c10s íl.iior. míl!: 

tarde cuando l.legnron íl Mé!<ic:o los emhaten de la depresión 

económica mundial: lar. exporl·aciones mexicanas de minerales 

y petróleo, las fuenter. más importantes tle divisas, 

decayeron. El desempleo crrwf.ó, seg(in cifrcu-: oflciales, a 

algo más del 61:. y tuvit?t·on q11e hacr:inH" r~íljtir.tes en la 

organización rl~ la producción. 

El períorlo de c¡uo s<> habla ( 1920-1934) y que abarca la 

gran depresjón, corresponde a los gobiernos ele PorteR Gi 1, 

Ortíz Rubio y Abel arelo ílorlríguez. I1i'l obra constructiva 

iniciada por el Ge11Pral CalJ~s y la c1·pació11 de importa11tes 

Instituciones como el Bnnco de lfóxico, d.i.eron la tónicn a 

los gobiernos que le ~ lq11irnc111. 

Algunos píl.rrafo~ del mensaje leí<lo por el T.icenciaclo 

Emilio Portes Gil, clespués de tomrtt" la protest;i corno 

presidente, el 1 de diciembr0 de 1928, expres¡¡ muy bien las 

condiciones t"P1nantes en aq11nt r.nt:onces. se tenia en mente 

la mejoría de los obreros y los campes1.nos quizá por la 
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situación de abandono y pobr!'za P.11 r.¡11" ª" encontraban: 

ºY ahora ya snbemor. ql\P los 

esft1Przoa r~alizados P11 bo11eficio de 
los obrerns no sólo no perjudican la 
industria 
intenci01H1dn, 

condicion~s 

aseguran el 

progresista y bien 
sino qne mejoran las 

q0ne1-ules <le producción y 

llesrttTollo .i.ncl1rntrial del 
paír., y f'l 

eci)nómico 1-10 

progre;,o intelectttnl y 
los laborantes y los 

Y sabPmos tnml:dP.n que es un 
imperativo ilrnplazable mantener n los 
c.1mpesinn.r; en la por.esión de sus 
tierras y continu~r el programa agrario 
ele acuerrlo ~on la 11~y, para poder crenr 
unn clase rural, l ihre y próspera que 
!iir•:.J j1"!C'l11~ivr-i. clP ncic."lte a la 
tRtnrc.lñtaria técnir~n (lt>l latifundista 
quien al n~ ~i~ponAr de asalariados 
paupérrimos tendrá que hacer 
evolucionur .r.us métodos de cultivo con 
VPntajas irnludal1lP.~ pnra el mismo 
propietario y par.:i. la cconomín general 
del pais. 

La t0n·ible i'\ngust:in de luchar en 

conclicionns d~ las m.1.r. ñclver.S"as impidió 

quP la~ adminint~nciones a11tcriores 
pudieran ;1frontñr este p1-oblcmn qqe hoy 
expongo. T:l general Obregón tuvo 

bastante r:on sujeti1.r las ambiciones de 

quienes creyeron que la Revolt1ción se 
hi7.o parrt cílmbiar de amos, y admiro 

cómo pudo totlavío fincar tan honda e 

indestructlblementc las bases sobre las 

cuales estún consumándose las 
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conquistas reivi ndici.11laras anheladas 
por el pueblo mexicn110. r.l general 
Calles l1izo bnntant0 co11 mnrcAr Al 
sendero <le la c1P.p11ro.(:1~111 ar.lm.tnistrntiva 
al introd11cir mt severo pl«11 de 
economíar: 11

• 
1 0 

Mantener una activa part.i.cip,v:ión 11~ lo r;ocieclad 

dentro del quehnccr p\tl..1] ico, ha sido ttna preocupación 

fundamental d~l ERtRdo mexicn110 a lo la1·gc1 de su l1istoria. 

Así en diferentes momAntos r.e hnn instrumentado mecanismos 

con este propósito. La I~ey qUfl estílblecr> la creación del 

Consejo Nacional dF:' Economin rn 1933 i:s un clnro ejf.:'mplo e.le 

los esfuerzor. reali7.mlos en ese ncntido. nichn Co1rnejo que 

sustituyó al Nacioníll r.conómic:o crenclo Pn 19:-!0, serviría 

como itu;tanC"i a de conr::t1 L tíl pa t·ri coonlitHn· las acciones de 

los diferenlPS r."'ctore!i .. ,...,ciílles, con el propósito ele 

impulsar el <lesarrollo 0co11•»mil.•) del pni!J, Vi;,to dl?'R<lP, la 

perspf?'Ctiva i1CtUr11, C1FllldO €'1 r.jercicj•• rl0. pl.111eación 

genera nuevo:::; espncior. ele pílrt.icipar~ión íl. través ele foros 

de consulta popula1·, Pl nnlr>1111miento ]Pgül propuesto a 

principios de slylo En los 

'º' 
d ... n t; t.n....-. ,,., t..._ n .. voi "'"" I <">., tf~-· 1 .,,.., .. ,,, 
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considerandos de Ley destac¡¡: 

11 Q11"' l.:i. p1.1líticil social de 
gobierno revoluc.ioníl1·10 se híl 
caracterizado por tina tendencj_n 
constante cli: ilsociar progresivament~ n 
lr\ l\dmtnlr.li.1ción toclns lo.r.: fuer:ar. 
6ocialg~ y todns las nctividades 
económicn.'1, a fin ele alc<rnzar ln 
t111ificn1:-i1·m rlP. l.il r.on•:ir>ncia nnf!ional, 
eol acrec~t"·nttrn1iento de líl. riqueza y e;u 
más f'f{lll t ;it.iva distribución. 

Qtte hnl:o mt1cl10 tiempo se viene 
maní fento'.'\l\clo una fri\llCíl corriente ele 
opi11ió11 e11 to<lns los sectores 
econom1con del paín, particularmente 
definitln '~11 el pi·lmC'r Congreso n.1cional 
de Econom (a, en el R0.ntido de lograr la 
oportunicl.1d de coopí!rar con el 
Gohierno, ílportanrln su consejo sobre 
lns dinpor;icioncs que afnctan la 
eco11omía ge11eral. 

Que al ejerc~r r:!Slas fílCllltadeS 
dr>b1:! C>l. Ejecutivo n mi cargo salvar los 
diverson 1~scollos qt1e hicieron 
imposibl~ lñ aplicación de la Ley sobre 
la misma materia, expPdida el 10 de 
marzo de 1928 11

•
11 

Como en otros n~pectos ele La gra11 ollt"n revolucionaria 

del presidente Lázaro cárd011as, el PrJm0r Plan sexenal 

marca un hecho sin prr>r.eclento ~n ln hintoria de M6xico, y 

representó el prim0r es(l!Pl"7.0 por con<111cir .i.ntegralmente el 

desarrollo 1H1.cional n p.1rtir de 1111 docum~nto político y 

prográmatico. 

1~) L"Y QtJn nnt~b~••O•• 

nL1trJn nrtotftl ~·~ 

d" '1<J:-t:O., p. ~1n. 

r.nnnn lo t1r. r.C"lnnnm:t ... 
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Llevar a la 11rácticn ln solución de las 

reivindicaciones soc1 a les do lrl Revolución y, a su vez, 

crear las condicione~ rle infraestructura 

económica que permitiei-;n1 la divei·sificación del aparato 

productivo, plant~ó Ju 11ecP,nill.1d de elahon1r un cttntlro de 

prioridades y a lu n!dunución el~ rec11ri::os. Así en el Plan 

se afirmaba: 11
••• ya er. lri ahora d~ reformar un programn 

minucioso de acción que cllhra los Beis uiios del próximo 

período presidencial; programa que debe estar 11nsado en el 

cálculo, en la cstadíst1cn, e11 las leccio11es de la 

experiencia. DebPmor; (WtudinT lo qtte podremos alcanzar, 

dndas las posibiliclader; de nuestros presupt1est.os y las 

realidades nuestras ... 111 ~ 

El Pl.111 r.igni.[jcó, llr>sde el mom0nt:o mismo de su 

gestión, tm comprnmi~;o politiC'o con 21lc;:l11rr>r. y objetivos 

definidos. su propór.ito ern guiar la acci.611 dP.] gobierno 

para materirtlizar lor, postulados ele la Revolució11, llevando 

aquellos logrados, a la elevación dPl nivel de vida de la 

población. 

En su contenir1o dPstac<ln lns medidn.s para ;ivanzar en 

la aplicació11 de lJ justicia social, n~í como en el 

fortalecimiento y desarroll11 de ln actividad ~conómica. 

objetivos prioritflrios fUPron el ri::!pnrto IHJr<\rio, ~1 

12) t1 .. nJ.cH1,.1 nnvo1 ,. •• L.-..,,....,-J_o. 

,q~4-,940: M~Kl<'f~. V• 3. 
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otorgamiento de seguridad jurídica y apoyo material a los 

campesinos, junto con el aliento y estímulo a su 

organización a fin de elevar la producción y el nivel de 

vida. 

El Plan Sexenal reconoció la importancia de otorgar 

mayores recursos a la educnci6n y el mejoramiento de las 

condiciones de nalubridad y atención médica, sobre todo a 

la población rural. 

Asimismo, "En el ámbito social, el gasto destinado a 

sanidad y ;:u~i AtP.nci ~ pfü111 rA ft!P mi'\ynr la m~ta 

establecida en el Plan, lo que contribuyó p3ra que la tasa 

de mortalidad descendiera en 3% de 1930 a 1940. En materia 

educativa, las metas cuantitativas de gasto público de 

pasar de 15% en 1934 a 20% en 1939, no fuPron alcanzadas; 

este porcentaje representó 12.4~ en 1940. No obstante, se 

implantaron fuertes reformas y el analfabetismo descendió 

66,6% en 1930 a 58' en 1940".' 3 

13) 

La política cardenista logró el consenso de los 

~nt"l1,.,,,. nnbr" nntn t~m" 

ftr1nn .. u l.dn y n~vol uuJ . .nn non 1 .. :t 

M"M.t.001 M-"'-c.1-ao. n ... C'!rnt, .. rt: .. d" 'ftdun,.nt<'\o rnbJ, ln ... 
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diferentes grupos nociales en !:orno a la solución de los 

problemas del cfosarro.l Jo; fortaleció la 

in a ti tucionalización del pal r.; lm¡rnl nó l" organización ele 

obreros y campesinos; y t·eílfi rmú el ¡iapi?l del Estado en la 

conducción del clesnrrollo. 

Dada ln magnj turl r complejld;1d d~ las tareas 

emprendidas, no fue posihJe terminarlas durante er.te 

período, por lo <¡110 fueron retomadns en fH1bnec1tentes planes 

y programas. 
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artic11lo 164 clr?l Código P8nnl vtqC'11te, r:e r:itltil en el mismo 

bajo el TITULO CUARTO <.1011omi11ndo 1'D"litos co11trn la 

seguridad pública" dr~l I.JBHO rir.c:uNno, ll evnndo como rubro 

Mariano ,T j mPnez H11Prta '' ... t·.J nno:1, su en t: ronquri Pn lo:, 

anteriores Ci5tligor; cfo 1071 (l\rlr!. 115¡ y r.i=:;.) y 1~2!l (Artr.. 

451 y ss.), am1q11~ el códjgo vigent8 dió al delito una 

mayor amplitud, Pllfo"S desílp,1i-oció fin ·?l ln limitación 

contenida en cu.into ci rcunscr 1bían la 

asociación dí!lict.11or.;i ,11 único objeto de atentar 

contra las personflfl o cnnt1·a la propit?dad ... '. Al 

desaparecer en el nrt(cttlo 161 del código vigente dicha 

restricción adquiere el rlel t to todil amplitud que es 
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compatible con su esencia conceptual".•• 

La distinción que hac.,mos de las diversas asociaciones 

en derecho civil { recredtivns, políticar., mutualistas, 

científicas, filantrópicas, etc.) no la podemos hacer en 

derecho pei1al. En esta rama de las ciP11cias jurídicas tanto 

las asociaciones expresamente autorizadas por la ley corno 

las que no lo estén no pueden sufrir pena alguna como 

entidades morales, y cuando exista responsabilidad criminal 

cada uno de los miembros ele ambas asociaciones responderá 

en la medida de su participación por el delito cometido. 

Ahora bien, hay casos en que una asociación, una 

empresa, etc., PR rli ~ni::al tíl. p0r la nutorid;:id cuando uno ele 

los asociados comete un delito a nombre de la sociedad a la 

que pertenece, pero la disolución o suspensión decretada en 

la sentencia no en propiamente 11na pAna st110 11n medio de 

velar por el bien de la seguridad pQblica. 

ARTICULO 11 (C.r.D.F.).- cuando 
alg(m miembro o representante ele una 
persona j11ridica, o de una sociedad, 
corporación o empresa de cualquier 
clase, con excepción de las 
instituciones del estado, cometa un 
delito con los mP.dios que para tal 
objeto lar, mismas entidades le 
proporcionen de modo que resulte 
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comet.ldl.1 n 111nnlne IJ bnjo el aniparo ele 
la repre~P11tnción ~octal o 011 henef icio 
de ella, el juez podr<Í, en los casos 
e><cl11nivnment.i:i especi.ficfülos por lil 
ley, d(!<:retrtr f'll 1 a sen ten e ia la 
suspens i 611 el A 1 u agrupoc ión o Rtt 

disollici1-,n, ct1at11lo lo C"Stime nece!".1rio 
paro. )il. r:n011rlcl,1rl p1H1l_ir.f\, 

Asimismo, el n1t:ículo ~~ 11Pl mi~mo ortlennmtento pe11al 

en su fracción 16 sefiala c¡uP: 

"Ln~ pr.i.nas y medidas de seguridad 
AOJ1: 16. St1~pn11si~11 o rli5olució11 do 
sociedntl0r; 11

• 

Por otrn pnrte, 1 il.S nsociac iones rlpl ir: Ln<:1r;;H; consisten 

en que un determ tn.1110 nltm~ro clJ? pnrso1Ftr:, r:. in di,; tinción de 

sexo, pero sí de 1?1l-1d, f"' orgíl.nicen con propósitos de 

cometer un clel ito at'm cuando Pnte no se cometa. 

El código Pennl de 1~31, 110 dr;ifjn'? lirn asociaciones 

delictuosas; ele acuPrrlo con lR. rndncc 1 ón qn(' presenti'! el 

artículo respectivo, e>stas ru:;or;tacJ01tPr. ~011 lar. que se 

orqaniznn por tres persorrns como mínimo, con planes de 

delinqttir dttrante u11 tiempo mhs o me11os lnrgo si11 que para 

la responsahilidíld penul de los olsociarlos sea necesaria la 

realización de los hechos dí?'l ictuor.os propuestos, los 

cuales se cnstigariin tndependj entemc>nt0 tlc la sanción 

correspondient~ al mPJ~o acto rle formar pa1·t~ rle ella. 
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De acuerdo con lo di cho t:oda asocj nr: ló11 11 íci ta, se 

caracteriza como delito ;111t6nomo-, de nli'U"ma colectiva, 

clasificado en ol mismo ~1r11ro rl~ los hechor- delictuor.os qn·~ 

s~ ejecuta co11tra el ordn11 público q11e rn, precisame11t~, lo 

qne supuestamente le da "objetividad J11r·:f dica 11
; sn castiga 

al que simplemente entn1 o formar pnrt:e de l ñ .1:-:ociación 

independientPment~ de Ion 11°111:0:. qur:i ~e c0nrnt;rn y por ello 

se dice que dicho clPlito cr. rln '"1i.-."Jct·f'1- fp1 rn.il. 

condiciones legal~s nilopt;iclns pílra ln i:onstj tt1ciin1 de lan 

anociacionet=; permlt::l<L1r. pr:i1 lll l~y; cualquier forma. y 

cualquier ]llgílr spn lF\Sf.'1nt"r. para m1 orgíln!zación y 

funcio1H1mie11to, con tnl el~ r¡uf! ni fH''Atl dP hrr>ve duración 

sino más o menos duracler;if;, y que eJ acuerdo de lor. 

afloc.iados prirsiga f.jnps tlícjtos; r.u sola constitución 

pues, con los reqll is l tos np11ntmlor:, clará oi- j gen al carácter 

material de l~ nsocin1•i1~11 cr1n10 l1ncl10 ~0lic:t11nno. 

En conclusi611 y 

aE:ocinción rlelictuor..; 

de acunrdo El l n I.ey penal In 

conr.tilllye un cl'!lito especifico, 

fc1rmal, de alarma o intranquilidad colectivrt, por lo que sn 

a9rupa entre lon dnliton contrn la seguridad púhlic<l. sm: 



requisitos esenciales snn: r?l nc11enlo di? cnmJ?ter delitos }" 

su duración permanente. JJ;1n lf'li:tjRlacjoner- p!?nalflR Reiialr1n 

cerno requjsito un mí1ünio rl".! noci.os nin ('} cuál no hobrá 

asociacicín dPl ictttosa. El delj r-o ne con!;ttm.i por Ja r;olr. 

formación dP J as asociac1.ón, jndepP11cl1011t:emente de Jos 

hechos que se ejPcuten, y t.1nto .iquél como éstos se

reprimen de acuerdo con los prec1?ptos r¡ue n~9ulan el 

concurso materiul rle dPlit·.os. Si ln ngr11pació11 p~rsigllP 

fines inmorales no coust:ituttvos ele delitos no seri-Í 

asociación delictUofi.:l aunquí! nP<111 dPmaniado rppugna11t.0R. 

l\SÍ pues, rlf'l))(lnJOS il$ociacionos 

delictttosas tod~1s rH:.jufll lns 'fll1'.\ rJe 1111 modo o ele otro f>e 

organizan Pílrtl vinl?r r-on::t:,1¡¡t. .. mt..•J1b~ lns ley'1s, inculcnr 

públicomente li! .las a11tot·idudes 

constituidas, u ten t.1r contra e 1 ller~r.:lw dí:' propii:!dctd con 

exclusión de las r¡ue p;icí f i cnmente proponqnn r~formas a 

este derecho, l<lR '1"~ t-r-11~¡111 ¡••>r ohjctr) aholj i· las buses 

mismas de 1.'.l f~oci~da1J; y r>.r;pnclal1nn11t:A lri.r, q110 ntentttn 

contra la intcgrid.irl do l" 1'.1tr1~ y el t01:1·1torlo n~cional, 

así como contn1 I;i vitl~ y Jn integr.idod ('Orpo1·nl ele las 

personan, los que ;,11 formen p.11·.1 ejra1~11tar los hechos que 

constituyen d1~li tofi sex1nl0s, q1rn se propongan plan~s 

contrarios a Jn economía pt'1bl if',1, .lnr.: formnr. para llevñr a 
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cabo la falsificación do moneda n1étalica, ele bJ.lletes ele 

banco y clocmnenton en geneeal, nc¡u~llas qnB pe1·slgan fin~s 

que choq11en co11 la mn1·a] pública, las ~~sti11ndas n daílar la 

salud pt1blicn, ].1~ Qtlf:l 1nt·Pnh:>n po110r en p(·J j_<Jro la 

seguridad y el orden ¡1fiblico, lnn nociedadns R~cr0ta~; y Pt1 

fin, las que continúen en fnne.ionP.s clP.spués de haber nielo 

i·evocada o dejada r.in Pfe,·to Jil <llll.ori;:cir.ión que hubiere 

sido necesaria para co11sLit11lr!5,..., c .. d'?-':t>lléf~ rlr> haber cenado 

de pleno derecho por soh1·A1 1 r>11]1· ln c1i:~nltH·ir.1JJ o Lérmino de 

la vida legal e.le la asoci;ic iJ111. 

Una interesaute clil!:.ifJr:ación (nos dice ,José n~lhey) 

de los delitos y su rnlélrif..11 con el tlpo tlf? colectividad o 

multitud, n.:..~ la cl<i s. ;>iqh.-•l tc: '" 

lo. Ct1m11lo loR nct0s real j ~ridon son premerli tadoR y 
constituyen <>l fin rrrn or 1 ginó la formación del 
conglomerado, se t1-.1ta dP. rl0J i tnr~ r.ec1:ílt~íon. 

20. Si la acción rlg.lir.tHC'lfH\ eRtalló ele improvit:;o. 
súbitamente, por ex al tnc i6n rort11 t ta, moment.411Pn, sería de 
la multitud; y 

Jo. Sj 
queridos, y 
tuvieron los 
práct icnment:p 

lon nc1:0R ft1~1·on v~gam011te premeditado5 y 
la ejecuc.tón sobrepasa ln intención q11J? 
élUtorPA, pr:lcnlóqJ.célme11t~ sr-11 sectarios, y 

tle la m111 t.j t ucl. 

n.tr-i11 ... 1t.~1 1"." nnr.l••r1"rt "' 
<"1 ,. •. , ,,..,..,, "·". 1 "! q lit 1 t•· 4fi. 



47 

En realid.~_d, podría otra manera 

sintética y ~recisa: . 

lo. El ,cielito ele la'Secta-eR ·111cmedio para llegar a un 
fin. ; 0 ,._ , _ 

_ 20. _El delito -de- la ar.ocia~iónc d!\Hctnosa es su único 
fin 

Jo. El delito de la multitúd es sólo un accidente 
fortuito. 

A decir del Dr. JMé nelbey "Hali" tuvo el triste 

privilegio de reali?..ar laF tr,,r, más yrandPs asociaciones 

criminales: la Mafia, la Cñ:rnorr.1, y lil lfnno Hegra'' • .,..-; 

Por atril p.1rt~ 1 f>] ,:i• ... t·n cln particip<J.r Pll un delito 

implica la prcsencin cli? rlof: el ('íllf?Utos ¡H1ra que pueda lrnbf?r 

participación, enten,]irin<l"l t?st~ como: la produccf1j11 clP un 

hecho criminoso y ~v<?ntual Pll que coopnrnn varias personQs. 

La participnción cr 1minal p11e<lr:i ~er nntefi, simul t.ínea o 

posterior al delito, pt?ro parn que en er;te tHtimo caso 

exista vercladP.ra participnción ne requiere qu~ los 

cómplices haym1 arlr111iriclo un comprorniao íll1tr?rior al hf:'cho 

dañoso. 

1.1'1) :rh:tr'lnm. 1-~ • .&f'I. 
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Los elementos de que se habln son: el elemento moral y 

el material; de modo que folta11cto cualquiera de los dos no 

se integrará "1 dc>lito "º"'"tido en participación, puesto 

que uno y otro son ~se11cinlnR para la axisl:~11cia d~ ~sta. 

El elemento moral r:8 forma por la coucurrencia de 

voluntAdes at1tisociíllOs c11c~mJ11arlas a J11flt1ir en el á11imo y 

la co11ciencia de otros a efecto de realizar la acción 

dañosa; mientras que el Q.lemonto materinl es el concurso de 

actividades físicas tencl!e11te1; a la ejecución del hecho 

criminal. 

De acu~rdo a lo anterior, vemos que comparanclo los 

requisitos de las asociac!onns con los de la participación 

resaltan l~s difere11cian respectivas; ani por ejemplo: 

aquellas requieren cierto 9rado permanencia y 

determinado minimo ele miembros indicados par la Ley, al 

fenómeno jurídico rlc la pnrticipación, en cambio, le es 

indiferente <>l númern de pílrtícipor. y en cuanto al tiempo 

empleado para la ejecución clel cielito sebi<lo er,tá que su 

duración es relativamente br~ve. 



49 

Participar en la ejecución o conr.umación de un delito 

es un hacer o un dejar de hncer, una acción o una omisión, 

como en el CARO de la compliciclatl, es decir, que al actuar 

en calidad de instigador, RUtor, o cómplice debe haber una 

manifestación de volunt¿¡d cuando rocinos, conocida como. 

tentativa de delito a ~iferencia de las asociaciones 

ilícitas cuyos miembros sólo han planeado ln comif~ión de 

uno o varios delitos y, lo que es más, ~l h8cho clclictuoso 

queda cons11mado por la Rola orga11ización do la asociación. 

En cuanto al puro her~ho de formar la asociación no 

presenta los clisti11tos mr)dn~ rie coop~rn1~ qt1e tiene la 

participación; siendo aquéJ c10 c.irácter formal no admite 

las difere11ci~s dP tiemp1J rPco11ocitlas n éota última; 

querernos decir con esto que lns formas ele participa.ción 

pueden ser anteriores, en e 1 momento o despuéa de la 

perfección del delito Fei\ que 01 copartícipe haya 

concurrido en calidad d1-1 inr.tigaclor, il11t:or o cómpl.ice. 

2. 2 INTERPRET/\CIO!I DJlJ, /\llTtCUJ,O líi1 Dr.L CODIGO PEll/\L 
VIGJ;N'rE 

Para dnr curso al t~ma q11e nos ocupa ~11 este punto es 
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preciso transcribir el precepto vigente re~pectivo, y asi 

posteriormente estar en aptitud de hacer una correcta 

interpretación. 

ARTICULO 164. - Al que rorme parte de 
una asociación o banda de tres o más 
personas con propósito de delinquir, se le 
impondrá prisión de uno a ocho aí\os, y de 
treinta a cien dias multa. 

Ctrnnclo el miembro de ln nsocj.ación sea 
o haya sJdo servidor público de alguna 
corporacion policiaca, la pena a que se 
refiere el párrafo anterior se aumentará en 
una mitad y se la impondrá, además, 
destitución del empleo, cargo o comisión 
públicos e inhabilitación de uno a cinco 
años para desempeñar otro. 

La asociación o banda a que se refiere el artículo 164 

consiste en la unión voluntaria y con carácter de 

permanencia relativa, o sea de la suficiente, para 

desarrollar los propósitos delictuosos que unen ~ sus 

componentes, aunque no exista reunión material de los 

asociados ni identidad del lugar de residencia, e incluso 

ni conocimiento recíproco de los que la con~tituyen. 

El maestro Carrancá y ·rruj illo Raúl, manifiesta sobre 

el particular que "Basta la rudimentaria organización 

inherente al convenio para delinquir, Basta cualquier 
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formalidad en cuanto a la organización: la eRcri ta, la 

verbal, con o sin estatutos, con o sin jerarquía, y 

disciplina estatuidas, etc., con tal de que la organización 

no sea ocasional". 17 

A decir riel mnestro González de la V<'CJa " ... no deben 

confundirse los simple>s "acuerdos'', ''conciertos", y 

"entendimientos" pluralen en la comisión de cualquier 

delito (formas de codelinc11enc.i~ incluidan en el genérico 

articulo 13), con la anoci.ación o banda organizada para 

delinquir, por que éstas implican como caracteres 

inseparables, distintivos y especificas, los ele 

organización, estabilidad y permanencia''. 1
" 

Luego entoncP1;, pñr.1 q11e exista el delito de 

asociación delictuosa s<> requiere un régimen determinado 

con el fin de estar delinquiendo, y aceptado previamente 

por los componentes d~l grupo o bnndu. Además como 

acertadamente lo apunta Gouzá.lez ele la Vega es preciso no 

confundir la concurrencia de clelincuenten que establece el 

articulo 13 del e. P. con la asociación delictuosa, que 

constituye una figura delictiva independiente de los 

1.7) COd.1-on 

O.A., '-'171..; p. 

1A) e~dJQo '""""1. C"?<"•lnWllll"."'lf,<t~: Ho'\,..1001 

n.A..1 't.~'1"'1 p.;~nr;. 

F'or.-r1'N. 

ru'J.: 
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delitos que son su objeto; las legir.laciones penales 

antiguas consideraron como delHo las asocinciones formadas 

con cualquier objPto, religioso, político, literario, sin 

estar autorizadas por la ley ni permitidas por la 

autoridad; pero al consagrarse como derecho del individuo 

la libertad rle asociarse con finP.s J icito!i, la aRocinción 

delictuosa consistió en las cuadrillas o bendns organizadas 

para cometer delitos, lo que Re ha conservado hasta la 

legislación vlgente. 

Para que la incrimit1i'lció11 procecla respecto a los 

integrantes de la banda, que han de ser tres o mán, es 

necesario que el agente cono~ca que existen otros asociados 

que con él integran el número req11erido por la ley 

(elemento calificativo del dolo). Procede el procesamiento 

aún cuando ñlguno o aly11noE de el los se encuentren 

prófugos. 

Los elementos constitutivos de este d<>lito son: que se 

compruebe plennmente el hecho ele que el indiciado, mediante 

un acuerdo previo, [ormrt pnrte de una banda o asociación 

que esta integrada por lo m0nos por tres personas; y que la 

bnnda o ar; oc iación ef;té orgnni za da, esto es, tenga un 

carácter más o menos pe1·mane11te y con \10 rég:lmen 
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establecido de antemm10, con el Un ele ejecutar lwchos 

delictuosos. 

comprueba por la justlrlcaci6n ele nus elemcintos milteriales, 

los cuales son, conforme nl artículo _164 del C.P., lrJs 

siguientes: a) set· inifrn1bro ele 111H\ nr.;ociar:ió11 o hancla; b) de 

tres o más p~rso1rnr.; e) orgm1 i zndns c<:1n [' 1 prop6si to r.1P. 

delinquir. En este !>r.ntidc, la rrtmern Sr\la <lf.' 1.1 s.c .• 1. ha 

perfilado, a tt·avf.r~ clfl cllfd.i11to~ [allot:, lns car.1clerer; d·~l 

delito en estudio, rcr;uJt·:i1Jo l10 1wrl:ic11lar intnrós 1~1s 

tesis jurinpn1denci.1J(·~ 'Jlle il cnnt:i1111nción He t:rnnsc1·illf•n: 

"llSIJCI/\CTO!I pr,¡, TC'TUOSll. - F.! d<:>lito ele 
aso~iación <101 tctw):,,, SP J.nt~grn por P.l 
J1ecl10 d~ co11 11e11jr n11 srr miembro de u11a 
asoc U1c.i6n dn tt 1~f. o miÍf p0rso1rns, foi-macla 
con el [in el'?! delinquit· y con un régim~n 
orgnnizado para er.tnr delinquiendo, 
acepta11do s11~ p011e11trn l~ J0rnrquí~ de uno 
de r?llos, dehien1lo pf'rsistir el propósito rle 
delinquir de> todos los mfPmbros". (Amparo 
Directo 5q133,1¡;2. Monuel H.1rtíne~ Castro. 20 
de oc~tubrn dn 1964. 5 votos. Ponente: Manu~l 
Rivl?ríl Sllv.1. semmwrio ,Judicial de lfl 
Fedl}rnción. Vnl. J,XXXVIII, p. 11, Segnnclri 
Partn, SnJ:t:a Epoc~). 

11 T\St)C'l/\CííJU Df.LICTllO:!l>.- Lil flttt.orid.id 
respnnsC11JJ ~~ ¡•1-ocj'.\cli ó con nr:nrtndo criterio 
jurírltco rtn 1leclarnr al rno culpnJ1le del 
delito dP ar::ociar:iún clnltr~tuorrn, ya que 
seg~11 Fll c1111fesió11 y ln de los demás 
cop.1rtíctp"R, r,0 or~-Frnto.ó unn h.1ncla para 
delinquir, 011 111 qu~ re clf"signaron jefer., 
teni1'11do loF dem~~ participes sefialnda la 
actiYid;id 11u.-.. cl<~bínn rlesplcqnr al cometerne 
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los robos, ele tal manera q11e en la especie 
resultaba perfecta la orgñnización do la 
banda, ya que bajo la dirección de sus jefes 
concebian el delito, conviniendo en el 
procedimiento que habriíln tle seguir para 
lograr 011 prop6si.to delictivo, 
distribuyéndose la~ [lmcione6 dnntro de una 
inn~gable jerarquía en ln que había 
jertlrquia en la que hilbín jefe5 y 
subordin<l.(los, ¡1un.s yn f:í' r.ilbc que tales 
circunstancinn caracteriza11 el delitu de 
asociació11 tlelictuosa 11

• Amparo Directo 
4191/60. Prenbit~ro Garci• Ocana. 22 de 
noviembre de 1960. unanimidad de 4 votos. 
Ponente: Judici•l de la Feder•ción. Vol. 
XLI, p.11. Segunda Parte. Sextn Epoca), 

A.sí las cosas, se P'H~clP ~er responr.0bl0 de la comisión 

del delito q\le comnntamos r.ln haber si.ql\i(•rn consumado un 

delito determinado. Ren•1 González ele la V0ga señnla que la 

configuración tipicn del delito, requiere: 

"a) Participio en u1u1 .1sociE\c1ó11 tJ ba1id.:l. F~ 
necesaria que cst.n 11nj ón clP pet·son~s observe cieL·ta 
permanencia y quiere esto decir, quP Be requieren 
determinaclas f:ormnlidadrs, pur.•s no bosta la reiterada 
actuación de los col11fractores; además, la banda ha de ser 
estable, esto es, 110 oca~ional o tra11sito1·ia. 

b) Concurrcnc1 ri dí> l res o m4s personns. El legislador, 
evitan do con fusione~ rloc t:rinrlrios, imp11so un limi tP 
numérico mínimo en (~nanto .1 105 int~granti:-F ele la bandaº, 1

q 

A su VC!Z, Carrancá y Trujillo al comentar sobre el 

tipo penal en cueslión, r.f'ii.11A que los elementos que lo 

constituyen 11011 los s igniE~ntP.~;: 

19) Comnnt;,. .. -J._un r.t"l.1,fQo r.-n .. , 1 ..,'°"',..'""'''l n•11t~-Pox-:ro ... n.Ar 
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11 a) Ser miembro de una flr:ociaciün o banda compuesta 
por tres personas como mínimo, incluye11clo ;il propio agente; 

b) Que dicha "sociación o banda tenga por objeto 
cometer delitos, inicialmeute en abstrñcto, entretanto se 
concretan. 

e) Que el ngente qn1era, al pertenecer a ella, 
participar, en cttnlquiPr grado y forma, en los delitos que 
la asociación o ba11da resolviere cometer''· ~ 0 

Así pues, el delitci e11 comento s.illa rt. la vista, por 

cuanto la simple asociación pnra cl<?ljnquir crea una 

situación cierta de grav~ peligro para la sociedaU, con 

absoluta independencin ele la consumnción de delitos 

concretos, pues al hecho mismo rle la asociación se suma un 

grado de organización que tiende a violar la ley penal. De 

ahí que lo consid0remon como un delito uu tónomo, un acto 

que por su natural0za es simplemente prepñríltorio para la 

comisión clP. una infraccitJn concreta. 

Asimismo, se trata d@ u11 delito do mera conducta 

(formal) y de peligro, el cual se consuma por el solo hecho 

de tomar participación en una asociaci1j11 o banda de tres o 

más personas, orga11izada para delinquir. 

20) Db. alt;. 1 l>• 41.!~. 
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En con¡:;ecuencia, la asocJ.aci611 tlelictuosa debe 

considerarse una figura autónoma, por morecer punibiliclad 

con absoluta Jndepe11dencia de los delitos concretos que los 

asociados o mlembroR de Ja handi\ pueden comPt~r. 

Retomando la (igurn bh,;ica, por e 1 nrt {culo 164 se 

amenaza co11 ''· .• prisión de \1110 a ocho ano~, y de trei11ta a 

cien días mul ta 11 (o mejor dicho, "multa de trei11ta a cien 

días de salarlo m(nimo vigente"), ,,1\1 <illE' forme parte de 

una asociación o bnnda df'.! t1·es o 111ás personas con propósito 

de delinquir ... 11
• 1.a figura se constituye como vemos, con 

tres elementos: la acción de tomar parte en una asociación 

o banda¡ un determinildo 111lmer0 minimo ele pernonas para 

constituir la asocl~ci6n; el propósito da todos y cada uno 

de sus miembros de cometf'r delitos. 

La acción consiste P.11 tomar pnrte en uno asociación o 

banda, o, si se quiere, en ~er miembro de ellas. El delito 

se consuma con el solo hecho ele formnr parte de la 

asociación, y esa consumación se prolonga hastn que la 

asociación concluyn, sea por disolución, r.ea por el arresto 

de los asociados o ele alguno de el los quP. reduzca el número 

a menos de tres. Es un de 1 i to típicamente permanente. La 

permanencia no se altera, y por ello el delito queda único 

e idéntico, cu anclo ttníl pr-!:rr:;ona forma pnrte simultánea y 
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sucesivamente de variaG asociaciones pata delinquir. Y no 

desaparece la identidad por el hecho de que el agente ne 

asocie, ora cnn un1.s, ora con otros personas, yn que lns 

personas de los anc1ciad0s 110 tie11e valor a11te la ley, que 

sólo considera el nnmero. 

Por osoc.lacil"in se entiende el i1Cu~rdo ele varias 

personas en el caso tres o más para dedicarse a determinacla 

actividad. Por otr~ p~rt:e, la palnhra hm1dn que 

etimológicamente proviene de signo o bandera, hace 

referencia a una porción <le individuon armarlos con la 

finalidad de delinquir. 

Así las cosRn, para los efectos d~l precepto e11 

estudio la asoci.11:i6n o hrtncla toman<lo ambos términos 

indistintamente d~w estar constituida por tres o mis 

personas. "La ley fijn nn t.res el número mínimo de 

asociados, Esta exi_gencia clP.be cumplirse no solamente en 

sentido objetivo, sino tnmbién nubjetivamente; el participe 

debe saber que formn part:f' dr? unn asociación ele tres 

personas a lo menos''· ~' 

Por lo que, r.8 trata de on dP-li te' que requiere una 

21 J no1...,r, nnh .. nt.1 ... n1 
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forzosa pluralidad de a11r:ores, pu~nto q!te, p;in1 que puecla 

condenarse por asociación i] í7~.t.~tC. Re_-~_rP.iju~ore, il lo m1:>11oli, 

de tres personas responsabJ es. ne otro moclo, no p0dr.í.il 

decirse que la asocJ acJ.ón e><istió, ·1161· fall:at l n P.l<igPndo 

legal del nl1mnro de_ perr:o11ns _que la const.tt11yPn, Br.to no 

quiere deciL~, ~n mn1Jo ,1lgun0, que - dDba11 re~;ult:ar condenadil~ 

tres o mti.s pen:;nnas, s f no rtHIE' ilpi'lrf ~cri prolrnrla m1 

responsabilidnd. 

se ailacle una nr1rava11te il.l tlt"1íc11l0 161, consjstnnf:f! E•n 

que "Cuando el miPmhro lle Ja ilSOciac.ión sea o haya nielo 

servidor p(tbl ico dí"! algm1i1 rc1 rporilcJón policiaca, lcl p~na .i 

que se refi0r~ el ¡1,írrafo .1ntnr~0!.: :::e <dHTit>uLatá en unn 

mitad ..• ". r.11 el !:f':'gt111do 1•firrit fo, j 11rlr>p0ndicn tGinente d€'l 

aumento el~ J,.1 pe11;i]jd.1cl, ('0mo .1gravi'lnt:e, lrt ::rnnción ele 

destitución JnhnbJlitaci611 da.] r·ilrgq, '"!ílJJilnn n comif:ión 

pf1blicos por f'l t r~ rmj no dr• 11110 n e inci) .1Jlor., l:l011e una 

corre~pond~nc iu rtl 1111.111i11s.-1 ..-:rin 1.1 pr-na prtvati.Vfl rlf:! 1 a 

libertad. 

2. 3 DISTillCION ¡,r,c;;1r, ENTRJ; ET, Df.f,ITO nr. l\SOCillCION 
DP.!,JC:T!/00/\ Y ¡.;¡, PMIDif,l,F.RI!Hf<J 

El mal l 111mad0 1f1" Ji 1 o d~ p.Jri<li llJ sri1f), 110 nn como mrís 

adelante o~ u11n agrav.:intP 
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conectable a nlgunos doliton: 

ARTICULO 16t1 BIS.- Cllillnlr.J se cometa lllg1ín 
delito pot· princlj) la, SA rtpl ir:<lril n los q11~ 
intervengan en ~11 co111 ir.i.ón, h.1s tíl 1111<1 m l tncl mflr; 
de las ptonas tp1e 1 PH C'Jl 1 P:~pl•11ddn p1.•1 t-·J o loi:; 
<lel i tos come t ic\oG. 

se r.•n1:iende por p;i11r1i 11 n, rc1xn los 1?fr>1:to;, 
de esta d.lspos i.i;ión, 1., 1·c.i1111ón habitual, 
ocas ion a 1 o ti ílH~> i. toria, ch~ t:i·e!~ o más per.r.onns 
que Rin 0p.t,1r nrr_til1liZ·~d.1s <:011 fillPf <1f'1:lctuo~or;, 

comPt:cm '"'ll com1ú1 rt 1 gún cl0l i tn. 

Cuanilo +? t 1n i ror11Jr11 rl~ lo p.11Hlll ln r:~a o haya 
Rielo set vj clor p1'1hl ico el>! ri.lc_1una 1~nrpor.ici611 

policiac,1, ln pn1·1 se awnenl.at -·1 l¡.1:.t.1 en dos 
terceras portes cln }ft.r:; pf"nas r¡u0 Je cnrrespondn 
por el o ] os clP.l t tos cnm~t idos y ri0 J 0 j rnpondr.í. 
ademñ.s, d~st:ft11cié111 dr-1 empleo, r.arg0 o comini6n 
plibl icos e ! nh."lbi 1 i t.,r,~iün 111? u110 a cinco ai\os 
paL·.1 clesempeiii11· otro. 

La pandillri pn1: c1r>íi.11ición lPgill, y a di.ferenCií\ ciu la 

ni permanencL1, mr-110:-; orqñ11 i.7.AC j ón alguna o f inec~ prop lor.. 

Se trata de lil simple t·1•11111 (,n rie tres o rnftr. perE:onns car;i 

siempre en ln via p(1hli1;.1 cin 11\otivo nru1·rintt:', por s.imp]e 

ocioi;idad. 

ej., diariamente y en n] mj .:mo lu9ílr, s ln que esto quiero 

decjr que partir.ipnn <lP Pnl..1biliclacl '' rennan~ncia, ya que 

al no unirlos fitl.1lidíld ,1Jg11nñ, rrn cnhenión 1'.'S muy 

relativa. 
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También podrá sar ocnt;ional o t:rmrn.i t0r1o, p. ej., 

visita a otros barrion, ~nnii::!rclo, luyur•1r. de reunión como 

billares, tcmdajo111:s, pa,;il los, ltnfios p1ibl tcos, etc. J,uego 

entonce>s, la <1plicnción de P.ste prüCf?ptn, se hará llTFt VP7. 

hecho el estudio un ln rP.spoJlsílbilidad penal y haberse 

comprobado los CUí'tpos ele los clolitos lf!SUltnntes de la 

agresión múltiple. /\1 r0spflcto Cílhe decir que c11ando r.e 

procese a pcuHlJ.lleror. por 1.i con1!~ión clA c1r:itei·m:lnaclos netos 

delictuosos, perp~t·.raclos c1.111t:r.1 otra ptlnclillil, no resulta 

aplicílble el precepto, r;'I qtlP. fil\ l?~pírilu, Qr; pr0cisamente 

proteger el~ er:tas n~1rer.io11r>.'i nl ci11rl.id.1111.1 c\1mí111. 

Francisco Priv611 Vrir.C'nnseJ o.'> i·0;il l;:;i una tlcertalla 

distinción ent·re los d1~lJtc-'r. df' (1!a;ci.1ción d'?'lictuosa y P.1 

se reprime Pl hecho r].-:. tnr.nr p:1r1·0 011 1111.1 ,1socJiH:iún o 

banda de tren o rn.ír, pnrso11.,r;, org,1n]/:íltlíl. p.11:., delinquir, 

con ind1?pencl011c1l1 1ln l·t flPllíl. cp1~ C'lrl e~pon1li1 al delito 

cometido o qllr> pudiP1·a CCll!lPl:r?rr.P, el .1rt i1·11lo 16'1 his hñcP 

operar la íl!Jl"ilvacir··n d• .. l n po?n9.J icJad p1·('l~cri tn c11.111dr) He 

ejecuten uno o má~ rlelilPr. por ~Jíl.!Hlil la, 011te11diéndose por 

tal "la reuni<'·n hahit·ual, O•'.i'lñinnttl o trnn~l_tortCT do t:r~s o 

más personar;, q110 nin ~r. tt1r nrqr:m I Zilrlas con fin es 

delict11oson, <::nmet0n '"'ll corn(111 algú11 cie1 it:n, aclvj.rtü~nclose 

claramente qu0 mi011tr.ir; 0 n la UGoc.i ncJ6n hay organización 

con ftnes rl~l icti\'(•s, e11 el pa11rli.lle1·imno, pttcliendo lrnbo?r 

organizaciéon, .lof: i->r:tn n0 coi11clde11 con 
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"J\f.OCTllC!ON DF.LICTtl08J\ Y PJ\!lO!L!,F.RISHO. 
SUS DIFC:RE!IC! J\S. (l.EGIS!,J\C!Otl DEL ES'rJ\IJO DE 
DAJJ\ CJ\J,Il'Oílll!J\) .- P.l h"cl10 de quo el C<'•digo 
Pen<1l <Jó llaj.1 c.111 forn ta r,~ tiplfiquen los 
clel i tos <11? .1r:oci.ic.ión delJ.ctuor.n y roho 
pandílln, t?n lon ilrl.jC'nlos 164 y 164 bir:, 
resp"!cttv,1m011 t·~, ciun supon i f!!Hlo q11n ílmbíls 
clispnr-:icin110f; Sí' pt·Ar,f"lntrm n confuF.ié111 y 
entrllflcn, C(1jll1J le• ar Lno1,1 f>l 'Ill!?joso, 1111 

sobr8car.ti..qo p;n-íl Pl dQlincuente, ello no 
faculta al j11r:gador pnril implicarlas, porque 
obra1· dn f'r:ct r.twi·ti: cq11iva1dría n r:C'pararse 
de s11 función c1P. imp«rtir y riplicílr la J,ey. 
Pero irHlepr;>nd i ente111~nte c1° 1.n antflr ior, hay 
una clnrn O(lf·a rlintintivt1 P!lt:rc cd llamado 
panr.llllerir;mo y líl asociación clelictuosa. F.n 
el primPro fi1"' tr.1t.1 de t11Fl ri:.11ni6n habitual, 
ocar-iorHtl o tran.c;it:oria dn tres o más 
persn11u!; que ::;in er.t.it· orunnlzadns con fines 
delictuoso~ comete11 c·nmunil~rinmente ~lgú11 

ilíci.to, l?ll (:.1m1Jjo 1.1 flnncJ.1ci1)11 rlelj_ct.ttofia 
se i.nte~1r.1 t.tmbiP.n ill tnm,1r p¡n·tir.jpación rn 
una ba.nrln, l.rP.r. 1) m.:ls riPr:.nniHt, f!f;ll"" ~~ 

prer:·i.~a C{Uf:l aquélla -la banda-, esté 
org111dzé"\clil p<lra clrd.inqllir. l\quí !:e advierte 
tajnnte cllstinción entrG lllli\ y otrn ele lns 
figuras élll<1li7.fldilr.:: la co11sir,te11t1? en que rm 
el pé\ndil 1 er lsmo no hu.y orgnnización con 
finP!: d1?lir=tU1)fiO!=, y en 1.1 ar;ociación sí lo:; 
hay 11

• Ar11pi'lrn t1irecto 4379/72. Marcelo 
Alej"llcll:o v~1 ilugo Ct'l'11j7.o, 2R de fehr~ri) de 
197 3. TJnanj mi clarl ele 4 votos. Pon!?ntn: 
Env~nto l\(Jt1i J,1t· f\tv.11·€'7.. 31?1ninilr.io Judicial 
ele ln füdP1·,1ciún. Jnfo1m1> 1973, primen' 
sala. p. 3J) . 

• , .... ,..t ........ : 

1.t;IR1.I J"•p. ~,n-tl•>. 
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"PANDILLER!SHO. NO ES DELITO AUTONOHO. -
El articulo 149 bis del código Penal del 
Estado de Jalisco, similar al articulo 164 
bis del Código Penal del Distrito Federal, 
no prevé ninguna figura delictiva autónoma, 
sino que se refiere a unn circunstancia o 
modalidad calificativa en la comisión de 
hechos delictuosos, en virtud de la cual se 
aumentan las sanciones de los delitos 
cometidos por tres o más personas que se 
reúnen en forma habitual, ocasional o 
transitoria, aunque no estén organizados ni 
tengan fines propios. (Amparo Directo 
4984/79. Arturo Jiménez Franco. 11 de agosto 
de 1980. 5 votos. Ponente: Raúl cuevas 
Mantecón. secretario: Bruno Jaimes Nava)". 

A decir del autor Raúl Carrancá y Truj illo, "En su 

acepción estricta una pandilla es la liga o unión de 

personas, especialmente la que se forma con el objeto de 

divertirse, por ejemplo en un día de campo. Pero en sentido 

lato es esa unión o liga para engaílar a otros o para 

causarles algún daílo. su etimología es la misma de la que 

la de banda, de bando o partido, de bandería o parcialidad, 

vocablos que derivan del gótico banwa o del sajón ban, que 

significan liga, vinculo, alianza o lazo. La pandilla es el 

lazo que une a varias personas para algo, concretamente, 

para algo en daño de alguien''. 23 

23) ob. olt. 
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El mismo maestro sigue aduciendo sobre el particular 

señalado que 11 Van generalizándose entre nosotros unos 

neologismos que no tienen razón de ser. De pandilla se ha 

pasado a pandillerismo. Estos neologismos, sobre parecernos 

malsonantes, carecen de ese toque que el espíritu del 

idioma da a las palabras. De banda vienen bandido y 

banditismo, y no bandillero ni bandillerismo. Fácil es 

admitir, por el contrario, que ele la palabra bandolerismo 

derive bandolero. La pandilla no es otra cosa que la 

pequelia banda, la bandilla de donde ha pasado la voz 

pandilla". :z• 

La definición legal de pandilla la encontramos en el 

segundo párrafo del precepto en estudio, se trata en primer 

lugar, de una reunión, es decir, de un conjunto de personas 

reunidas, esto es, juntas, congregadas. El mínimo 

establecido obedece al lihre arbitrio del legislador, pero 

sin duda influyó en esta consideración, el mínimo sefialado 

en el articulo 164 del mismo ordenamiento panal. 

l\si pues, resulta pertinente reiterar que el articulo 

164 bis, no contiene un tipo penal o figura delictiva, sino 

una agravación especial para los que ejecuten uno o más 
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delitos en pandilla, esto es, en la acepción o signo 

penalistico del término, unidos, reunidos o ligados 

fácticamente para hacer da11o a otro en grupo. 

Añade el maestro Mariano Jiménez Huerta que " ... la 

llamadn plrndil 1 .::1 t~íci t~niente se colorea l?n el artículo 164 

bis de un acusado matiz urbanístico, pues aunque la letra 

del articulo no lo circunscribe a este ámbito ni su 

interpretnción puede limitarse al mismo, su ratio essendi 

se halla en un fenómeno social de trasfondo urbano que 

emergió en las grandes ciudades después de la última 

guerra, y que por sí mismo aumenta la densidad o gravedad 

antijurídica de un hecho que en su ejecución singular o 

plural es ya típicamente delictuoso 11
•

2
"' 

Finalmente refiriéndonos al último párrafo del 

articulo 164 Lls, resta decir que se presenta una situación 

análoga a la suscitada ~n el segundo pórra[o del articulo 

164 también del e. P.D. F.; en efecto, El tercer párrafo, 

agrava aún más la penn, cuando se trate de que un miembro 

de la pandilla sea o haya sido servidor público que 

prestare o hubiera presentado sus servicios en una 

corporación de seguridad pública, dado la alta peligrosidad 

que en ello conlleva, además de la destitución e 

inhabilitación del cargo, empleo o comisión de uno a cinco 

años para desempeñar otro. 

:an) oh. aJ.t.1 p. 11\•. 
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C A P I T U L O III 

ANALISIS CRITICO DEL DELITO DE ASOCIACION DELICTUOSA 

3.1 INCREMENTO DE LA ASOCIACION DELICTUOSA F.N LAS CIUDADES 

No es nuevo decir que a últimas f0chas se l1a 

acrecentado la d~lincuencia en la Ciudad de México, ello a 

consecuencia de que en ésta como en todas las ciudades del 

mundo se concentran (a menos así se cree) las fuentes de 

trnbnjo mejer remunerndas ndcmás de los servicies püblicos, 

tales como centros educativos, servicios módicos, centros 

de diversión; etc., pero sobre tocio, existe en la ciudad un 

panorama que toda necesidad hace mágico consistente en la 

errada ideil de que lil concentración de determinado progreso 

en una po1·ción de espacio, integrará a todo individuo que 

logre ser parte del mismo. 

En la formación de una ciudad es importante su 

colonización precisamente para hacerla fuerte y sostenerla 

así, sin embargo, una ciudad mal planeada se caracteriza 

por un crecimiento desmedido, llegando a una etapa en la 
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que se vuelve incontrolable perdiendo la noción de sus 

funciones, guiándose solamente por ideas de tipo económico 

que benefician solo a una minoría. 

Así, la ciudad se convierte en la sede por así decirlo 

de grandes empresas nacionales y trasnacionales, a las que 

el gobierno aporta los servicios indispensables para su 

establecimiento; lo anterior es positivo siempre y cuando 

se hayan estudiado las capacidades de crecimiento que puede 

aceptar el sitio geográfico donde se piensa o proyecta 

levantar una ciudad. 

Lógicamente que nuestra ciudad no siguió al menos en 

la práctica no lo vemos una estrategia de planeación o 

regulación para su crecimiento, si tomamos en cuenta que

hasta Bltimas fechas un hecho ciertamente peligroso como lo 

es la contaminación, ha provocado que se tome conciencia de 

lo negativo que por mucho tiempo fue el considerar a la 

ciudad como el lugar más accesible para concentrar grandes 

industrias y por ende 

diversos estados de 

atraer en demasía a pobladores de 

la Repüblica, causando la sobre 

población que hoy padecemos y demás efectos propios del 

fenómeno. 
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A este grado de presión las ciudades engendran 

situaciones negativas; entre ellas, la desintegración 

familiar, el desempleo, la inseguridad pública, etc.; todos 

ente::: factores presentas en una sociedad en decadencia, 

donde sus integrantes luchan por sobrevivir, olvidándose de 

los más mínimos principios de respeto para con sus 

semejantes, principios que por cierto, en algunas ocasiones 

para los Jndividuos no existen o dejaron de existir. 

Es así que rer.ul ta por demás lógico que en la ciudad 

se concentren grupos ociosos sin iniciativa y oportunidades 

de desarrollo individual, manifestándose casi siempre en 

contra del gobierno pues se sienten victimas de la sociedad 

a la que pertenecen, y por lo mismo, inclinan sus 

procederes en contra de la estructura sana del nlicleo 

social, ya que creen que al dañarla están haciendo lo 

justo. 

Por lo anterior, surgen grupos de gente con 

carencias, tales como fuentes de empleo, que conlleva a su 

vez a la miseria; desafecto y como resultado de este 

factor, la inseguridad, los traumas, la agresividad; 

situaciones que provocan t1n estado peligroso en las 

personas. 
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Los sujetos integrantes de estos grupos se solidarizan 

para repudiar al gobierno, que seglrn su pensar, todo les 

quita y nada les da. Están artes de las continuas 

11 razzias 11
, de los inj11stos desalojos, ele la ine.xplicu.ble 

miseria en la que viven; ese es su pensamiento 

generalizado, por ello se unen, pues siempre coincidirán 

sus comentarios respecto al régimen gubernamental. Sin 

embargo, el peligro real aparece cuando se materializan sus 

ideas y se traducen en robos, homicidios, violnciones, 

etc., justificando su actuar en la falta de atención que el 

gobierno muestra a sus necesidades primarias. 

Ahora bien, la asociación delictunsA ~ncu-::ntrn :::uo 

raíces en este tipo de situaciones sociules que 

irremediablemente vivimos en la actualidad; y, si bien es 

cierto que la asociación ilícita requiere de un alto grado 

de organización, t~mhién lo es que los grupos a los que nos 

referimos, una vez exteriorizado su odio hacía lo que 

consideran injusto, con el tiempo transforman su ideología 

primaria y solo buscan obtener ilícitamente un mejor nivel 

de vida, organizándose cada vez mejor en pos de facilitar 

su "actividadº. 
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Hablamos de las ciudades como el espacio social donde 

se integran dichas asociaciones, precisamente porque en 

ellas se distinyuen más lar: esferas socirlles; su progreso 

está basado en la productividad de las grandes empresas 

principalmente. Luego, para que funcionen es indispensable 

la mano de obra, misma que se satisface con la contratación 

de gente que por una miserable cantidad pasan más de ocho 

horas sufriendo el mas cruel de los tormentos a que los 

somete la necesidad. 

Aún las personas que cuentan con un trabajo están 

concientes de la explotación de que son objeto, sumisos e 

incapaces de buscar superarse; consideran el aprendizaje 

como "perdida de tiempo" que no les va remediar las 

necesidades que tienen, y por lo mismo reúyen a ella. En 

principio, no son parte de las asociaciones con intención 

de delinquir, pero tampoco las recriminan cuando su trabajo 

se vuelve poco remunerativo, siendo la única opción para 

desahogar RU resentimiento. 

Debemos reconocer sin embargo, que no todas las 

asociaciones ilícitas se dan directamente a consecuencia de 

los factores ya sefialados, pero de ser así, dichas 
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asociaciones se forman por lo regular 

nivel 

dentro 

más 

de 

alto 

los 

de reclusorios, 

organización, 

represión y 

sujetos que 

e incluso 

tomando como 

rosentimiento; 

tienen como 

directo enfrentamiento 

con un 

bandera las mismas ideas de 

son pues, al fin }• al cabo 

minimo común denominador un 

con las instituciones 

gubernamentales que en nada les han favorecido. 

Asi pues, los integrantes de grupos delictivos 

arrastran con sus ideas a sus descendientes, porque a su 

vez, sus antepasados fueron los iniciadores del miserable 

barrio donde viven y vivirán ellos; pero lo grave de esto 

es que los sujetos en estas situaciones no muestran deseos 

de superación, sino por el contrario se resignan a su 

miseria conformándose con buscar culpables, es por ello que 

aceptan las conductas desviadas de sus hijos y en general 

se sienten respaldados por su comunidad. 

Dentro de la ciudad existen di versos barrios en los 

que se alojan individuos del mismo nivel social, cultural, 

económico, etc. (sin negar las espo1·ádicas excepciones en 

que alguno de sus miembros logra sobresalir). Las 

circunstancias en que viven los hace solidarios, lo cual 

aprovechan para llevar a cabo cualquier actividad que por 

cierto no siempre es negativa; sin embargo, el sentimiento 

de victimas es dificil que desaparezca y lo exteriorizan 
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cada vez que hay oportunidad, influidos ya sea por sus 

ideas, o bie11 bajo el efecto de alguna bebida embriagante. 

Al respecto el maestro Héctor Solis Quiroga sefiala: 

11 ••• mucho afecta a la conducta de las personas el lugar e11 

que viven y la clase de población que les rodea, pues las 

influencias extrafamiliares son mayores a medida qua avanza 

la edad hasta la madurez. Si falta la vida familiar o es 

poco atractiva, las nmistades y el barrio toman mayor 

importancia y si éste es agradable y confortable, el 

indivirl110 permanece más tiempo en él; pero, si es de 

aspecto pobre, sucio, descuidado y se tienen relaciones 

molestas, entonces huyeº. ::rn 

En atención a lo dicho podemos afirmar que el 

exagerado crecimiento demográfico, así como la consecuente 

falta de servicios públicos y de empleo, acumulan rencor en 

los sujetos que requieren de ellos, asociándose en primer 

término llevados por un sentimiento de solidaridad, y 

conviertiéndose posteriormente en verdaderas asociaciones 

2n) noo1o1oQ~ft crJm~n"1J MA~IQOJ !"!•- nd-1 "dSt. 

R.A,J '1.<IA!tJ P• 1•!"1. 
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negativas que de vez en cuando cometen un sin fin de 

delitos poniendo en pAligro el orden público. 

No }J()JnOS hablaclo a propósito de estad1sticas, 

simplemente porque la critica en el presente trabajo no va 

encaminada siquiera a cuestionar su frecuente aparición, 

sino primordialmente las consecuencias sociales que 

originan su aparición y en base a las cuales debe atenderse 

para saber hasta que punto resulta contraproducente 

sancionar conductas como lo es la asociación ilícita. 

Es así que " .. . dr~bemos prevenir antes qu~ c:u::tigür~ 

la:; 6<Jciedactes del futuro deberán establecer métodos de 

prevención y t,1blas de producción de tal suerte eficaces y 

valiosas que, aplicadas a tiempo bagan de las prisiones por 

humanas y cientificas que sean objetos del pasado". ~v 

Es bien sabido que con buenos ejemplos en este caso, 

buenos padres y buen gobierno, se formará una colectividad 

positiva que tendrá como finalidad preponderante buscar el 

bienestar social. Para lograr lo anterior se necesita tomar 

conciencia de lo importante que resulta rescatar los 

valores familiares, do fomentar y actual iz,,r programas 

~9) ft~ttUh"~ ""~tn~c~. ~nton101 ~1 pftr~11 dft1 dn1*ttauftn~ft n~ 

Q1 ftnhftdo rtn M~w1001 ""vi"t" Mnwln"n" ~~ PrnvnnnJ~'' V 

ftn•u~Rr>t;.Roit'\n noo:l.ft]J tto. 171 k"'Hic:u:t/ 19·1n1 p. 1on. 
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educativos así como de dar prioridad a las fuentes de 

emple~; lo cual mientras no se lleve a cabo, propiciará un 

sin f.ln de conductas antisociales y delictivas propias de 

la realidad en que se clesenvuel ve la sociedad actual. 

3.2 llNALISIS CRITICO DEL ARTICULO 16~ 

En otros tiempos, la responsabilidad colectiva era la 

única forma de responsabilidad. Aún en los casos en que un 

determinado delito había sido cometido por un solo 

individuo, no era él sólo quien debía responder, sino 

también con él su familia, su clan, su tribu. Las leyes 

antiguas hacían extensivos a la mujer a los hijos, a los 

hermanos, aún a todos los parientes del delincuente, el 

suplicio o la pena a que él mismo había sido condenado. 

"Los Estados semicivilizados del antiguo oriente, imponían 

todos ellos a la mujer y a los hijos del condenado la misma 

pena que a él. Así en Egipto, toda la familia de un 

conspirador era condenada a muerte. 11 :.
0 

p. 12~ 
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Ahora bien, en la actualidad si bien el sentido del 

castigo colectivo (así concebido en la antigüedad) ha 

desaparecido, queda aún la errónea aplicación de la 

responsabilidad colectiva, como suceda con el artículo 164 

del código Penal vigente, ciertamente con otro sentido de 

justicia en teoría más moderno. Es entendible el espíritu 

de la norma penal tendiente a tutelar la seguridad pública; 

sin embargo, la generalidad con que rige a diferencia de 

diversos delitos, pueda resultar injusta y contraria a los 

principios de carácter humano que debe distinguir a toda 

norma jurídica. 

Es entendible la conducta tipificada porqne no podemos 

negar el peligro social que representan los grupos ociosos 

que independientemP.11t~ d'? los f:ictoro..:; que J1ac1:w presión 

sobre ellos para delinquir, son un peligro latente dentro 

del núcleo social. Sin duda, la Ley ya no intenta cuando 

castiga este delito colectivo, penalizar únicamente con un 

sentido escarmentador, sino pensando en los grupos 

poderosos como lo pueden ser en la actualidad aquéllos 

dedicados al tráfico y venta de estupefacientes, 

contrabandistas, anal ta bancos, etc., sin considerar que 

una asociación !licita "en menor grado de peligrosidad" 

(por ejemplo un grupo ele sujetos que nunca han delinquido y 
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que en un momento dado ante la necesidad de proveerse de 

los mínimos satisfactores, se organizan para saquear una 

tienda), tiene otro origen, y es ese origen la gran 

diferencia para, o castigar a aquéllos, verdaderos 

delincuentes a gran a escala o, para engrosar las filas de 

la delincuencia, enjuiciñndo a sujetos desgraciados e 

infelices condenándolos a cumplir una pena. 

Puede re•ultar injusta, si consideramos los motivos 

por los que surgen las asociaciones ilici tas. En efecto, 

los grupos organizados para cometer delitos, se forman en 

circunstancias que la realidad en que vivimos las hacen 

propicias, y mientras no se ataquen ele raiz ciertos 

fenómenos negativos, entre ellos, la corrupción así como la 

improvisación ele quienes de una u otra forma tienen que 

ver con la impartición de justicia; no debemos empañar el 

verdadero fin del derecho penal, castigado conductas a 

sabiendas de las circunstancias negativas que dan pie a su 

existencia. 

As! pues, el articulo 164 sefiala en primer término: 

"Al que forme parte de una asociación o banda de tres 

o más personas con propósito de delinquir ... "; parte en la 

que a mi juicio la Ley penal es imprecisa ya que el 
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11 prop6sito 11 obviamente se refiere a la 11 intención" del 

sujeto que señala la fracción I del articulo So., en 

relación con el 9o. del Código Penal. 

ARTICULO Bo.- Los deliton pueden ser: 
FRACCION I.- Intencionales. 

ARTICULO 
internacionalmente 
las circunstancias 
quiera o acepte el 
por la Ley. 

9o.- obra 
el que, conociendo 
del hecho típico, 
resultado prohibido 

Es así que si en el delito de asociación delictuosa 

falta el elemento consistente en que los sujetos conozcan 

las circunstancias del hecho típico, tales como el número 

de sujetos para su integración y de la "intención" para 

delinquir, no se configurará el delito, pues precisamente 

por el desconocimiento de las "circunstancias del hecho 

típico'1
, lógicamente tampoco se sabrá del resultado 

prohibido por la Ley y mucho menos se aceptará. 

Luego entonces, no basta como seilala la doctrina para 

la integración del delito que nos ocupa, la organización y 

la intención para delinquir, sino que dicha "intención" 

necesariamente lleve implicita el conocimiento de los 

sujetos respecto del hecho típico y además, que acepten su 
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resultado, lo cual no en todos los casos llega a suceder. Y 

es aquí donde puede estt·ibar la inaplicabilidad o 

aplicabilidad injusta del delito de asociación delictuosa, 

ya que la mayoría de los sujetos activos desconocen las 

"circunstancias• del articulo 164 del Código Penal y de su 

resultado. 

A) IllAPLICl\BILIDAD. - Debido a que valga la frase •no 

todo ciudadano esta en posibilidad ni tiene la obligación 

de conocer las circunstancias del delito de asociación 

delict11osa 11
, mismas que muchas veces ni siquiera son 

sospechadas como si sucede con otros delitos (robo, 

homicidio, fraude, etc.), y por lo mismo, siendo justns y 

actuando dentro del marco legal, nunca o pocas veces se 

configurará el delito; o bien, pasando por alto lo 

anterior, se configurará el delito, transportándonos asi de 

su inaplicabilidad a la aplicación injusta. 

B) /\PLICABILIDl\D INJUSTA. - cuando no se analiza de 

conformidad con el articulo 9o. del Código Penal la 

intencionalidad, y por el contrario se determina por 

diversas circunstancias de hecho. Es decir, que si como 

vemos la Ley de la materia seilala lo que debe entenderse 

por "intencionalidad", jurídicamente se debe atender a 

ello, olvidando las consideraciones personales u análogas. 
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Así las cosas, de la lectura de la primera parte del 

precepto a estudio, nos podemos dar cuenta de la 

complejidad para su entendimiento. Desde luego que para 

los estudiosos del derecho no lo será; sin embargo, para 

los sujetos no doctor; en la materia, que incluso pueden 

incurrir en la conducta típica, les es difícil saber 

siquiera que sin resultado material su actuar pude ser 

sancionado. Debemos pugnar entonces porque los códigos y 

leyes sean más comprensibles; haciendo de ellos una 

redacción simple, concisa y entendible, para estar en 

posibilidad de conocer las circunstancias y consecuencias 

consignadas en los ordenamientos vigentes. 

Entendemos que la Ley no puede particularizar en su 

aplicación, por eso, mientras no se revise nuestro Código 

Penal cw1 el fin de desterrar del mismo situaciones 

abstractas, seguirá siendo injusta la aplicación de 

sanciones como la que le corresponde al cielito de 

asociación delictuosa, tomando en consideración que la 

sociedad debe conocer las circunstancias rle los deliton 

para que acepte su resultado; pues mientras no se de dicho 

conocimiento (haciendo más comprensible el Código 

respectivo), lógicamente no se conocerá ni aceptara la 

consecuencia de la conducta típica en cuestión. 

Por lo que respecta a la sanci611 '' ... prisión de uno a 

ocho afies, y treinta a cien días multa"., tomando en cuenta 
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lo aducido con respecto a la conducta, resulta por demás 

perjudicial, la práctica ha demostrado que nu~stro sistema 

carcelario es pésimo y deficiente, una verdadera cueva de 

corrupci611 y vicios, y por ta11to un lugar inadecuado para 

sujetos activos de delitos corno la asociación ilícita entre 

otros de baja penalidad, ya que sin dudil conocerán en 

reclusorios y penitenciarias un sin fin de conductas 

ilícitas de mayor peligrosidad para la sociedad y sobre 

todo la experiencia obtenida les transmitirá un 

resentimiento de repudio hacia toda norma de convivencia 

social y órganos que les corresponde aplicarlas. 

Evit;mrln 1tt 1ntPJTP)Ar.1ón rlP FmjPtn~ qn~ hrtn r.nmP.tiño 

delitos atroces, con aquellos que aún no conocen la 

sensación de pasar sobre el homicidio, el robo o la 

violación para lograr satisfacer sus fines, es corno se 

propiciará que los sujetos que no han llegado a 

materializar su conducta, se generen y tomen el sendero de 

la vida sana dentro del marco legal de convivencia impuesta 

por el Estado. 

En el tipo de delitos corno la asociación delictuosa y 

el llamado pandillerisrno, el juez debe ser cuidadoso al 
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aplicar su arbitrio, debiendo de tomar en consideración las 

circunstancias exteriores que llevaron al sujeto a cometer 

el delito, asi como las peculiaridades del o los 

delincuentes. Las circllnr.trrncia~ a que nos referimos en Pl 

caso particulares son los fenómenos sociales, psicológicos, 

económicos, culturales y politices dentro de los que se 

desarrollan loR grupos u organizaciones delictivas. En 

cuanto a las peculiaridades, el juzgador debe fijar su 

atención en la condición de los sujetos dentro de las 

circunstancias reales externas ya mencionadas y su 

influencia en la vida cotidiana, además del grado de 

conciencia en el ánimo, propósito e intención para la 

comisión del delito. 

Por desgracia, 

repetidamente alegada 

la 

por 

abundante 

nuestros 

carga de trabajo 

tribunales, no ofrece 

las condiciones propicias para realizar un estudio 

minucioso de los elementos de los delitos antes de emitir 

la sentencia respectiva; y por lo mismo, su decisión en 

muchas ocasiones se apega más que al raciocinio jurídico, a 

una serie de consideraciones personales atribuidas a las 

experiencia adquirida, lo cual, si bien algunas veces es 

certero, la Ley penal no debe sistematizarse o mecanizarse 
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y dejar a la experiencia o analogía las sentencias penales. 

Así pues, se debe enfocar la penalidad a las conductas 

crueles e inhumanas y no a aquellas que si bien son un 

latente peligro; por su característica de no producir un 

efecto material, pueden ser prevenidas mediante programas 

de integración social, ya que el problema a combatir surge 

de la identificación ele presiones y necesidades 

individuales, que se dan bajo fenómenos sociales normales 

en una sociedad en crisis como la nuestra. 

Es decir, antes de pensar en las grandes 

organizaciones de narcotráficantes, a.saltabancos, 

falsificadores, etc. , que por sus características tarde o 

temprano exteriorizarán su conclucta y po<lrdu 6tff cctotlgados 

conforme a la Ley, se debe atender a la prevención de 

formación de grupos que sin grandes organizaciones y sin 

haber delinquido antes, influenciados por situaciones 

sociales que les son adversas, son sorprendidos en su 

intención por transgredir la Ley penal, aplicando para 

éstos otros tipos de regeneración diversas de toda 

reclusión; en donde, lejos de regenerarse verán alimentadas 

sus tibias conductas antisociales que tenían basta antes de 

su encarcelamiento. 
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A. García Pablos ~· critica con razón el delito de 

asociación para cometer el delito ele robo (artículo 513) 

tipificando en Espala, pues en la misma legislación 

espafiola se tipifica el delito de aRociRci6n para delinquir 

(artículo 172). creando una total confusión sólo 

desentrañable para quienes manejan la Ley penal. Lo 

anterior es doblemente absurdo comparado con nuestra 

legislación, ya que siguiendo tal criterio llevaría a la 

inconcebible situación de tipificar por ejemplo: el delito 

ele asociación para cometer el delito ele falsificación ele 

moneda, asociación para cometer el delito de violación, 

etc. 

En su comentario a manera de crítica el citado jurista 

señala: por lo que se refiere a la punibilidad, la única 

manera de evitar las contradicciones es interpretando el 

artículo de la siguiente forma: si el delito, aún no ha 

comenzado a ejecutarse habrá que aplicar la sanción a que 

se refiere el artículo 513, y que no es otra que la del 

artículo 172. En cambio, si el delito de robo ha comenzado 

a desarrollarse se aplicaran las normas generales de robo, 

presindiendo de la sanción del articulo 513. 

31) Cf!r. AnOll:llJ.nn1..on•• :rt..:ra.t.t:"" 

~Nrnn~on~ ftnpnnm1 

p. n7. 
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Ahora bien, mi critica va más allá de lo apuntado por 

el maestro espaf\ol al respecto. Pues debe dársele mayor 

importancia a la materialización del delito Robre la 

intención para cometerlo; sin dejar de señalarse en los 

delitos que por su naturaleza así lo permita11 l~ ate11uante 

de que se incrementa la pena, en caso de que el delito sea 

perpetrado por una banda organizada de tres o más sujetos, 

olividándonos así del delito de asociación delictuosa sin 

dejar impune el peligro que en algunas ocasiones pueden 

pt·oducir las bandas o grupos, independientemente de los 

factores que influyen para su formación y conducta. 

Situación especial contempla el párrafo segundo del 

artículo 164 que se analiza, cuando aumenta en una mitad la 

sanción que corresponde a la hipótesis genérica de la 

asociación delictuosa, en el supuesto de que un miembro dP 

la asociación " ... sea o haya sido servidor público de 

alguna corporación policiaca ... ", imponiéndole además 

" ... destitución del empleo, cargo o comisión públicos e 

inhabilitación de uno a cinco afios para desempef\ar otro". 

El análisis de la segunda parte del artículo 164, nos 

lleva a una conclusión análoga a la que nos conduce el 

primer párrafo del mismo precepto. Para la Ley penal no 

pasa por desapercibido el alarmante fenómeno de corrupción 

muy comím en las esferas tanto policiacas como 
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gubernamentales; enfocando su atención en las 

organizaciones policiacas, mismas que conocen no solamente 

el funcionamiento de los delincuentes, sino también las 

formas de actuar de la policía. 

Sin embargo, la subjetividad que se da en el precepto 

que nos ocupa, no favorece en nada el espíritu de la norma, 

y por lo tanto, no justifica su noble existencia; en 

efecto, el problema aquí no radica en la vigencia del 

delito en cuestión, sino en su aplicación a caso concretos. 

Es así que algunos miembros de corporaciones policiacas, 

son actualmente (amparándose con sus plduas oficiales) 

jefes de bandas bien organizadas, pero no es sino hasta que 

se materializa su conducta, cuando se sanciona el delito de 

asociación delictuosa como pena accesoria a la que 

corresponde al delito de acción. 

Partiendo 

organizan con 

de que 

el objeto 

las corporaciones policiacas se 

de proteger a la ciudadanía y 

erradicar la delincuencia, podemos a veces decir con razón 

que algunos de sus integrantes componen verdaderas 

asociaciones delictuosas, cuando todo lo que implica su 
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organización se vuelve negativa, aprovechándola para 

cometer algún cielito, siendo hasta ese entonces en caso de 

llevarlo a cabo cuando se detiene a estos servidores 

públicos y se les procesa afiadiéndole únicamente al delito 

de acción la pena. que corresponde al dP ns oc inc ión 

delictuosa. 

Por lo que, la propuesta a esta agrnvante seria que 

afectivamente para cada delito cometido por algún miembro 

perteneciente a una corporación pal ic íaca o por cualquier 

otro servidor público, se le incrementará en una mitad de 

la pena que le corresponda, además de su destitución e 

inhabilitación definitiva del cargo que ocupa, en atención 

a que estos sujetos que tienen como imperativo luchar 

contra la delincuencia, en caso de infringir la Ley actlian 

con pleno conocimiento de ello y al amparo de su propia 

autoridad. 

No es desconocido para nosotros las constantes quejas 

en contra de servidores públicos, mismas que van desde los 

frecuentes sobornos hasta los secuestros, torturas, 

lesiones, homicidios, etc.; y que a diferencia de la 

hipótesis contenida en el primer párrafo del articulo 164, 

actúan con la 11 ventaja 11 de pertenecer o prestar sus 

servicios en la Administración pública, de lo cual se valen 

para evadir ele una u otra forma la aplicación de la 
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justicia. 

En este caso como ya dij irnos se justificará aún con 

más razón el incremento de la pena en una proporción del 

que correspondería en su caso al delito que se hubiese 

cometido; y aunque seguimos pensando que la creación de 

nuevos delitos no es la solución para evitar las conductas 

típicas, en la especie bien valdría la pena que persistiera 

ente segundo p.írrafo del ortículo 1G4 cm comento, con las 

adecuaciones pertinentes, tales como eliminar la pluralidad 

de sujetos, así como de la •subjetiva intención para 

delinquir"; en pocas palabras, retomar (micamente del 

delito en cuestión, la pena que impone a los servidores 

públicos pero para cualquier delito que éstos cometan. 

3. 3 CONSIDERACIONES SOCIO!,OGICJ\S INllDVERTIDllS POR 1,1\ LEY 
PENAL 

Nuestra Ley penal como otros ordenamientos secundarios 

nacieron basados en la inspiración de otras legislaciones, 

situación justificable plenamente en aquellos momentos de 

novísima experiencia penal; sin embargo, el entusiasmo por 

crear un Código Penal, si bien, en aquél tiempo impregnado 

de modernidad; para la época actual resulta en algunas de 

sus disposiciones hasta cierto punto obsoleto. Por tanto, 
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debemos dirigir nuestt·os ánimos hacía una concienzuda 

revisión en la materia; para 

cuestionar la aplicación de 

analizar, y en su caso 

sanciones derivadas de 

conductas que tienen como causas diversas consideraciones 

sociológicas, mismas que a la fecha siguen siendo 

inadvertidas por la Ley penal. 

No es desconocido que los factores familiares, 

educacionales y laborales son capaces de influir sobre la 

concluctn humana. Los familiares tienen a no dudarlo, uno. 

predominancia notable en toda conducta delictiva y los 

sociales, aunque tienen el segundo lugar generalmente, no 

dejan de ser seriamente importantes. Fuera de los factores 

mencionados (que por su importancia son estudiados por 

RPpAra<lo Pll Pl CApft11Jo IV del presente trabajo de Tesis}, 

podemos encontrar otros, caracterizados por fenómenos de 

nuestros tiempos y que influyen de manera determinante para 

la aparición ele conductas nocivas como lo puede ser el 

resultado material de la asociación delictuosa. 

como hemos advertido, la prevención contra la 

delincuencia puede desnrrollarse en varios campos, sea 

dirigiéndose contra las causas ya conocidas; contra las 

condiciones constitutivas del ambiente en que se produce el 

delito; contra los medios o inotrumentos de la acción 

delictiva, o contra los efectos producidos en las victimas. 

Es más rica y más segura la prevención orientada por los 
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resultados de la investigación de los factores de la 

delincuencia, que hayan influido con predominancia 

estadística en un determinado ambiente. 

Tal parece que los encargados de las 1 rthoreo de 

prevención no actúan, principalmente porque tienen escasos 

recursos directos, pern no puede ser de otra manera porque 

los factores se encuentran dispersos en toda la realidad 

individual, social y política. Por ello, quien esté 

encargaclo de estas labores debe saber dirigirse a otras 

autoridades, pedirles su colaboración dentro de su propio 

campo y hacer q\le se coordinen con funcionarios diversos, 

de tal manera que el todo resulte un complejo activo y 

rertlmente preventivo. 

Por la complejidad de la causa criminal, generalmente 

las autoridades no se ponen de acuerdo entre si, ni se 

coordinan para llevar adelante las labores preventivas. Por 

ejemplo, muy poco se hace generalmente para reforzar a la 

familia, educar u orientar a los padres; poco o nada se 

hace para evitar la deserción escolar y el trabajo 

prematuro, adem&s existen escasos estímulos para impulsar 

el aprendizaje técnico, así como oportunidades para ello. 

Casi nada se practica, para diminuir el vicio del 

alcoholismo, que es el más extendido y el mayor impulsor de 

los delitos de sangre. 
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Asi pues, en la práctica es muy común que los 

ministerios públicos caigan en corruptelas graves, mediante 

el cotidiano fenómeno del soborno y las consignaciones 

injustificadas. Los jueces penales se coluden con aquéllos 

previas instrucciones i·ecibidas; permiten el cohecho que 

hibitualmcnte practican sus empleados y permanecen 

insensibles a las quejafi de los presttntos responsables y de 

sus familiares; otros, al ser combatidos legalmente por los 

abogados defensores, abusan de st1 at1toridad y consig11an a 

éstos por supucntos delitos, cuando defienden a opas i to res 

políticos del estado. Finalmente las cárceles tradicionales 

han sido reconocidas mt1ndialmente como centros crimin6genos 

de primera magnitud. 

El ejemplo de una conducta inconveniente, da lugar a 

que se imite concientemente o se contagie con frecuencia. 

De todos modos, el principal factor que afecta a la 

conducta de las personas es el lugar en que viven y la 

clase de población que les rodea, pues las influencias 

extrafamiliares son mayores a medida que avanza la edad 

hasta la madurez. si falta la vida familiar o es poco 

atractiva, las amistades y el barrio toman mayor 

importancia y si éste es agradable y confortable, el 

individuo, permanece más tiempo en él; pero, si es de 

aspecto pobre, sucio, descuidado y se tienen relaciones 

molestas, entonces se huye. 
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es as[, que la vida social se desarrolla normalmente 

mediante la interacción de individuos y grupos. Simel dice 

que: "La sociedad existe alli donde varios individuos 

entran en acción recíproca que se produce siempre por de 

terminados instintos o pnra determinados f ines 11 • 
32 Los 

delincuentes 110 pueden ser una excepción, pues sufren 

interacciones individuales, familiares o grupales y el 

fenómeno criminal no es la sola suma de los casos 

individuales, sino que se agrega esa interacción con el 

ambiente. Los sujetos ejercen influencia unos sobre otros, 

y pueden adaptnrse, combinarse u oponerse entre sí con 

otros grupos, cosa que no podría acontecer de no haber esa 

mutua influencia. 

Asimismo, Ward, al examinar la estática y la 

dinámica sociales, dice que las estructuras son todas el 

resultado de una forma cualquiera de lucha entre las 

fuerzas sociales, por lo cual el carácter centrifugo y 

destructivo de cada fuerza, obrando solo, resulta 

neutralizado y cada fuerza obligada al trabajo constructor 

de la sociedad. Formando esas estructuras las fuerzas 

diversas se equilibran, se conservan y se transforman en 

energía y en potencia ... , produce el mismo efecto que las 

otras luchas y conduce a la organización social general ... 

Hndr1~ Rnp"n~1 3a. nd.1 ~d~~- Hadr1rt1 ,970/ 

33) Xh~rtwm. p. ~no. 
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si la estática social se refiere a la creación de un 

equilibrio entre las fuerzas de la sociedad humana, pot· 

adelantado puede suponerse que la dinámica social deberá 

referirse a la manera como se pertt1rba ese eqt1ilibrio 

social" y distingue los fenómenos del progreso, del 

estancamiento, de la generación y de la inestabilidad 

sociales. 

Cuando nos referimos a la ignorancia como un factor 

más, lamentablemente desatendido, no sólo nos referimos a 

los analfabetos y a lon impreparados para el trabajo, 

también a todas aquellas personas que creen saber algo, y 

lo creen con tan firme convicción que han deformado su 

pensamiC!nto en torno a problemas que 

incluidos quienes tienen constancia oficial 

cursado determinados grados, pero ignoran, por 

Qttcdn.n 

de haber 

falta de 

ejercicio o por otros motivos, lo ese11cial de esos grados. 

Es verdad que la ignorancia conduce frecuentemente a 

errores y a ejecutar delitos, más que el conocimiento, lo 

que se confirma visitando cualquier cárcel de cualquier 

dato; hay 

eludir la 

país, pero no debemos sobrevalorar este 

delincuentes cultos que 

acción de la justicia 

lograron en ocasiones 

utilizando precisamente su mejor 
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preparación. w. ll. Bonger 3
• hacer notar que la falta de 

cultura se traduce en falta de dominio de si mismo, y en 

barbarie. ll ello atribuye la predominancia de la 

delincuencia contra las personas, en los grupos sociales 

más atrnsndos. 

En cualquier ciudad del mundo puede notarse que los 

barrios en que hay exceso de población permanente, o 

flotante por ciertos di as u horas, presentan mayor 

criminalidad. Por otra parte, la soledad y escasez de 

vigilancia poll.ciaca, que parecería justificarse por un 

insuficiente número de habitantes, hace que se realicen 

fácilmente asaltos, violaciones, robos y otros delitos 

(incluyendo las asociaciones o grupos 11~yativ0s, que 

requieren precisamente esas condiciones). 

En las zonas de muy alta densidad de población, como 

en las de numerosas y amplios edificios multifamiliares, se 

forman fácilmente pandillas y grupos de choque, 

independientemente de que se trate de lugares confortables, 

aireados y bien distribuidos, o lugares pobres y faltos de 

servicios urbanos, o desorganizados. Pero indudablemente es 

mayor el fenóme110, mientras más pobre e inculta sea la 

:S4) cf'!r. Tnt::.roduccJ.tlon Cr-J ..... tno1001-r.1 MthctcoJ 7'"onr'h> 
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población. A ello suele agregarse la depresión del diario 

espectáculo de pobreza, suciedad y vicio, o la cercanía de 

centros de comercio (como los mercados en nuestro paí.B) o 

de diversión, que habitualmente provocan aglomeraciones de 

pe1·sonas en reducido espacio. 

A propósito, Huáscar Cajías habla de que los 

barrios se encuentnm en los límites de zonas que difieren 

entre si por caracteres sociales, raciales, politices, 

económico~, etc. Si están bajo jurisdicción diferente de la 

colindante, las bandas y los delincuentes se protegen por 

estar en terrenos donde unas autoridades vecinas no pueden 

hacer naña, rilpicla y eficazmente, Además, se comprenden 

también las regiones e11 la progrEniv~ lin~e do la 

civilización avanza, junto a zonas sucias, incultas o 

descuidadas. 

En materia internacional, ha 

recientemente y con 1notivo de los conflictos entre pAises, 

el secuestro ele aviones en pleno vuelo, seguido de otra 

forma delictiva que hasta este momento no es posible 

perseguit· penalmente dentro de la Ley: la calumnia y la 

difamación consumadas por un gobierno organizador de todo 

cr.lmo1ou.t"'1 noJ lv:l.ftJ T..lhror:t:" f':dt.tnrJ,., 

.T•1v..,nt:1ut1 '.lq~n1 P• 
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un sistema de propaganda, en parte verdadera y en parte 

falsa, contra un sujeto pasivo que es toda una nación, 

pet~o, más partic11lar1nPnte un gobierno extranjero. l\.mbos 

sufren, además de los efectos directos del delito, 

conRecuenctas econ6micaa y sociales posteriores. 

En las condiciones generales de la miseria mundial, 

hay grandes colectividades y aun paises enteros que no 

parecen tf!ner derecho a llenar el mínimo de sus 

necesidadeR; tampoco pueden tener las aspiraciones comunes 

u otras, y menos pueden llegar a los máximos que esperaban 

en la autorrealización. Eso establece objetivamente la 

disparidad existente entre las necesidades y las ambiciones 

del sujeto, las capacidades y las ambiciones del sujeto, 

las capacidades y las posibilidades de llenarlas, llegando 

a establecer condiciones favorables para la infiltración 

criminal como movimiento colectivo, bajo el deseo de una 

mayor justicia social. 

con motivo de las guerras mundiales primera y segunda 

de este siglo, en todo el globo se produjo un rompimiento 

con las antigua normas morales que, siendo general, todavía 

no ha llegado a sus Qltimas consecuencias en algunos 

paises. La crisis moral que en México se inició en las 
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décadas segunda y tercera, pareció haber comenzado a 

clecl in ar en los años setenta, cuando los jóvenes 

participaban activamente en programns sanos y 

constructivos, r~pP.liendo vicios y crímenes crecientemente 

pero, ante la i11flaci611 y las crisis económica de los anos 

ochenta, la crisis n1oral se 11a presentado como franca 

desorientación, extendiéndose socialmente, ante los hechos 

consumaclos, la aceptación familiar de situaciones 

irregulares francas, que antes se había tratado ele reprimir 

y ocultar. 

Recién terminadas cada una de esas dos guerras, en 

muchos !Jaíses lo::; hcgo.res pi=irj11ñi Cñdos produje ron hambre, 

desesperación, orfandad, prostitución, homosexualismo y 

delincuencia grave. En un ambiente general de miseria que 

en la mayoría de las veces se compone de otros diversos 

factores ::;ocialcr., se incuban los movimientos colectivos: 

revoluciones, protestas, rebeldías, pero también se incuban 

tocia clase de delitos y de conductas que normalmente se 

consideran inferiores o indeseables. 
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C A P I T U L O IV 

ALTER.NATIVAS rARA EVITAR ESTE TIPO DE CONDUCTAS 

4 • 1 PROGRl\HllS INSTITUCIONALES DE INTCGRl\CIOfl FAMILIAR 

"Así como existen en la actualidad parejas que quieren 

casarse y no pueden concretar sus planes debido a la falta 

de dinero que causan los bajos salarios, también existen 

otras que prefieren separarse porque un divorcio es más 

caro que una boda con todas las de la ley", de esta forma 

ilust1d el editorialista José Garcia Sánchez una de las más 

acentuadas problemáticas para la estabilización de la 

familia. (ovaciones, miércoles 15 de julio de 1992, pág. 

16) 

El principal problema de las familias en México es su 

pobreza progresiva, la carestía del país atenta contra la 

familia directamente, empezando por el problema de la 

vivienda que es el lugar donde cada núcleo debe asentarse 

para estar unidos; no existe un control sobre las rentas y 

el mercado de bienes raíces que es el de mayor plusvalía en 

la República y especialmente en las grandes ciudades. Basta 
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preguntar en los juzgados el incremento de divorcios que 

acentúan su prolifei·ación debido a problemas económicos en 

muchos casos; trabajadores sociales tienen datos sobre este 

particula.t· que muestran que la familia no es ni se1·á una 

preocupación en los hombres del poder. 

Por otra parte, los salarios Ron tan bajos que los 

padres deben tener más de un trabajo, lo que hace que los 

nilios tengan poca atención y crezcnn con poco afecto. 

Además el servicio de guardería es cada vez más selectivo 

en todo país y menos eficiente, las parejas no se conocen y 

cuando viven juntos se dan cuenta que han cambiado, son 

otros seres más preocupados por la sobrevivencia diaria que 

por los lazos que alguna vez los unieron. 

Es triste decirlo pero lamentablemente la familia 

puede convertirse en un mito más de nuestra sociedad, ello 

a consecuencia ele que la familia en México se ha 

deteriorado¡ su poco ingreso econ6rnico, los 

convencionalismos impuestos, la hipocresía cotidiana en que 

se desarrolla. Lo que nos lleva a pensar que en vano ha 

sido la institucionalización del día del padre y de la 

madre como vías a la sacrilización de estos seres que 

tienen tantos defectos aún más que sus hijos. Así pues, 

concebimos que México esta lleno de familias; pero no 
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existen como tales, sólo son un condicionamiento heredado 

que envuelve un latente divorcio o separación, una. 

infidelidad absoluta y, un reto a todo tipo de carencias 

para el f11t11ro. 

Ante la realidad que nos agobia, se hace necesario 

fortalecer la institución de la familia proc11rnndo su 

integridad y combatiendo todo aquello que pueda significar 

su desunión, pues la fnmilia al constituir la célula de la 

sociedad, debe sanarse cuando su crecimiento resulta 

anormal; lo q11e en nuestro tiempo se traducirá en desterrar 

el cáncer que irremediablemente puede acabar con la 

sociedad. 

Desde el origen del hombre, la familia ha sido 

considerada el núcle.o principal de la sociedad y por ende, 

es necesario q11e su organización sea cada vez mejor 

dirigida, debido a que dentro de la familia se adquieren 

las bases y los conocimientos principales de la conducta 

humana. Es entonces, dentro del núcleo familiar donde se 

delinea lo negativo o positivo que pueda constituir para la 

sociedad todos o algunos de sus integrantes. 
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l\hora bien, la realidad tan critica en que se 

desenvuelve la familia, afecta necesariamente la dinámica y 

ambiente sociales, ele ahi que si considerarnos que cada 

familia constituye una célula de la sociedad, resulta 

preocupante que alguna do ellas degenere en perjuicio de 

lan demáR cél11las, desviá11dolas de s11 la función natural. 

La familia es pilar de la sociedad. Del amor que 

exista en ella, dependerá el bienestar de una nación, 

porque si queremos buenos gobernantes, hemos de procurar 

buenas familias. "Al unirse un hombre y una mujer, deben 

hacerlo pensando en la gran responsabilidad que adquieren. 

Porque no sólo son, él y élla, sereR que emprenderfin una 

nueva vida, llenu de ilusiones y de amor. Esto debe de 

ayudarles para que, al formar su familia, piensen que no 

solamente son ellos la parte fuerte ele la misma, ni que 

todo queda dentro de un hogar". 3
" 

Dado que la salud fisica y rnornl de los cónyuges se 

reflejará necesariamente en la estructura total ele la 

familia, el aborto, por cuanto es la supresión de una vida, 

representa un atentado material y ético que redundará 

~ft) 7b~rro1"~ Antoni.o ~" 1 n•root1a 

nd.1 •d.t.t. Po~rn"• n.A.1 197RI 

l"'nrtt.1..l .1...,1 Ht\M::LOot :.'tft. 
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inevitablemente en perjuicio de la célula social básica; 

por tanto, la planeación r~sponsable de los hijos 

constituye el (mico medio, no solamente ético sino 

naturalmente acpptable para controlar el crecimiento 

demográfico. Por las mismas razo11es funclamentales, es 

deseable que las parejao. en la actuñlidad cuenten con la 

prl?paración y el grado rln madurez necesarios para hacer del 

matrimonio el sustrato idóneo y permanente donde los seres 

humanar;, como conyugues, como padres y como hijos, alcancen 

la plena realizAción de nu desti110 h11ma110. 

Así pues, la estructura familiar debe estar cimentada 

para evitar enfrentamientos o conflictos dentro de ella, lo 

cual acarrea un desequilibrio total entre los conyuqu~s, y 

sobre todo en los hijos, los cuales se ven amenazados por 

la separación de sus padres a través del divorcio, el que 

debe evitarse a toda c:osta con base en la integración 

fa mi lior. La sociedad elevan'\ su nivel moral cuando los 

hombres y mujeres reconozcan la obligación y satisfacción 

de permanecer unidos por el vínculo matrimonial durante 

toda la vida. 

Es así que si tomamos en cuenta que la familia es el 

seno del desarrollo humano haremos bien en considerar a 

•sta antes que una inotitución jurídica, un nQcleo social 
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impregnado por naturaleza de una serie de sentimientoG, 

mismos que al no encontrar la sensibilidad humana que lon 

encausen y los acompaíle en su denarrollo natural, decRPO y 

rompen con los valores humanos de convivencia, violando 

entonces, en algunos casos, las normas jurídicas tuteladas 

por el Estado. 

En este momento es cuando el resultado de la desunión 

familiar repercute en la sociedad; específicamente en la 

proliferación de conductas antisociales o delictivas, 

deRencadenándose desde ese momento un 11úmero inimaginRble 

de circunsta11cias, las que, en vez de prevenirlas las 

1gnoramoD lJuBcaiido en cambio, una nueva medida de castigo o 

escarmiento para aquél o aquéllos sujetos que las motive o 

laR lleve a cabo. 

Lttcgo entonces, los sujetos que se encuentran ante la 

inminente desintegración familiar o que incluso nacen ya en 

esa dificil situación; como seres naturalmente sensibles 

que son, buscarln fuera del nOcleo familiar las compafiias 

que les hagan sentir el calor y afecto, identificándose de 

esta ma11era con seres de similares carencias, que una vez 

plenamente integrados, desahogan sus desafectos 

manifestando repulsión hacía la sociedad constituida, de la 

cual se consideran victimas. 
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Siendo sinceros y aceptando la responsabilidad que 

corresponde a la sociedad debidñmente organizada, respecto 

del régimen juridico qua la rige; eR de reconocerse que en 

algunas ocasiones se provoca la n~acción del aparato 

jurídico ~in rnzonar su fin o ca.una, en perjuicio de los 

grupos formados con motivo de la demmión familiar; por 

otra parte, dicl1os gru11os dada su condició11 de desconfj.anza 

e inseguridad clerivacla de r.us antecedentes de desarrollo 

humano, los lleva a desatender todo acogimiento y buenas 

intencion~s encausadas en su favor por parte de las 

instituciones r.üci.:iles; lo qUP hrtsta cierto punto debe ser 

comprensible y justificable pol' dichas instituciane•, ya 

que lo contrario nos llevaría al absurdo pensamiento de que 

los sujetos ciertamente victimas de sus propias 

circunstancias son los que deberían comprender y adaptrirse 

a los progldtt1as asiotcnci~l~q. 

No es desconocido para nosotros la evidente crisis 

económica de nuestro pnís; ello, relacionado con el tema 

que nos ocupa, conlleva a la forma e ión de grupos con 

intenciones contrarias a la er,tabilidacl "ocial. En este 

momento de avanzaclas consecuencias, podernos vislumbrar ya 

una asociación delictiva o cualquier otro delito en 

embrión, es aqui pues, donde encontramos el origen de una 

conducta primeramente antisocial y, por disposición de ley 

violatorin de normas jurídicas. Situaciones espeluznantes 

podernos apuntar como consecuencia del degenere familiar, 

tales cama la deshonestidad, la promiscuidad, el crl.men, 
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compraventa de infantes, la asociación delictivñ, la 

violación, etc., todo ello, a veces dentro de la misma 

familia; por eso, al hablar de desintegración familiar, no 

situamos como consecuencia solamente a la asociación 

delictuosa, sino toda una serie de conductas antisociales 

sean o no delitos. 

Al implantarse debidamente programas ele integración 

familiar, ayudará e11 mucho a contran·estar conductas 

nocivas, entre ellas la formación de bandas delictivas; 

contribuyendo con lo anterior a rescatar los valores 

humanos de convivencia natural, devolviéndole a los sujetos 

la confianza y seguridnd que por circunstancias de orden 

familiar han perdido. Estamos plenamente convencidos que 

dentro de las cualidades que distinguen al ser humano, está 

la de ser noble y bueno por naturaleza si en él se conserva 

la sensibilidad proveniente del afecto recibido. 

Ahora bien, el problema en México no es la falta de 

instituciones dedicadas a estudiar y resolver la 

problemática familiar, lo que desgraciadamente sucede es 

que las mismas se conducen siguiendo patrones burocrlticos, 

lo que en Oltima instancia impide los fines socializadores 

para las que fueron creadas. 
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se me ocurre que en cumplimiento a los fines 

socializadores de que se habla, instituciones 

correspondientes deben pugnar porque se intensifiquen las 

platicas en el seno famil iñr, i\lleqándosn pnra tñl 

propósito de los medios de comunicación existentes, así 

como de personal capacitado y profesionales en el estudio 

de la conducta humana. 

Hasta el momento los medios de comunicación, por 

cierto do>masiado comercializados, no han cedido los 

espacios necesarios para que a través de ellos se inculque 

la unión familiar; por el contrario, lejos de contribuir a 

ello, se han constituido en un noventa por ciento en medios 

de control político, así como en aparntos rtl ~i=irvir:-io de 

grandes empresas comerciales, 

insospechables cantidades para 

mismas qi1e i11vierten 

captar la atención y 

convertir ñl receptor en connumidor cnutivo, aún a costa de 

desvirtuar los verdaderos valores familiares, que no 

necesitan de comercializarse para persistir. 

Quizá los anteriores comentarios resulten un tanto 

utópicos, si consideramos que no es nuevo decir que la 

familia es el cimiento de la sociedad y en consecuencia de 

la nación; sin embargo, debemos reconocer que al menos en 

nuestro pais no se ha tomado nada al respecto, y será hasta 

ese momento, luego de b11scar el ~AnPAmiento de la sociedad 
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fincado en la unión familiar, cuando a los que creemos en 

la bondad humana se nos podrá tachar de sol\adores o 

ingenuos. 

4.2 CREACION DE EMPLEOS Y C1\PACITACION 

El articulo 123 constitucional vino a rompeL· con los 

moldes de un constitucionalismo abierto únicamente a los 

tradicionalistas derechos del individuo y a la composición 

de la estructura politica, es quizá, la parte mis dinámica 

y profundamente humana del capitulo social de nuestra 

Constitución. "El articulo 123 comprende un plrrafo que 

enorgulleceria a los constituyentes de Querétaro: ·Toda 

persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente útil; 

al efecto, se promoverá la creación de empleos y la 

organización social para el trabajo conforme a la Ley' . Los 

trabajadores celebraron la inclusión constitucional del 

derecho al trabajo; pero ante la cesantia, el subempleo y 

lo exiguo de las retribuciones, se escucha con frecuencia 

el &para qué sirve si ... ?". • 7 

sabemos que resulta imposible en la actualidad cumplir 

371 

H•'hc:la~,, Tnnt:..1.t:.uto 11 .. Tnvft•t:l..Q'19.0.1.onft" Jttr'ld.1.a ... n. m.f'"-M1 
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por parte del gobierno con el mandato constitucional 

aludido, y el reprochar a los anteriores mandlltos 

gubernamentales Sil inaplicación, resultaría ya 

intracendente. sin embargo, pucr:to que el tr11hñjn PR un 

derecho, debe actualizarse y en lo posible hacerlo resp<>tar 

hoy en día; es decir, que se debe hacer una revisión en 

base a estadísticas proporcionadas por el órgano creado 

para ello y ponerse atención en ese rubro, con la finalidad 

de vigilar que en la pró.ctic.J. las empresas en expC!.nsión se 

preocupen por la creación de empleos implantada por ellas 

mismas. 

Resulta innegable que la falta de empleos y el llamado 

subempleo conllevan al desabasto, primenuue11 Le 111<lividuol, 

siguiéndole la imposibilidad de aportar económicamente para 

el sustento mínimo de la familia, y como consecuencia la 

inestabilidad emocional y el desequilibrio deformador, que 

finalmente repercute en la sociedad al degenerarla, dAndose 

dentro de ella una serie de conductas antisociales, mismas 

que destruyen el núcleo familiar. 

Las bases jurídicas para la prestación de servicios de 

colocación en México están dadas constitucionalmente en la 

fracción XXV del articulo 123 de la Carta Magna ele 1917, en 

la que se expresa lo siguiente: 
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FR/\NCCION XXV.- El servicio parn la 
colocación de los trabajadores será gratuito 
para éstos, ya se efectúe por oficinas 
municipales, bolsas del trabajo o por 
cualquiera otra institución oficial o 
particular. 

En la presentación de este servicio ne 
tomará en cuenta la demanda de trabajo y, en 
igualdad de condicion~s, b?n<lrán prioridad 
quienes representen la única fuente de 
ingresos e11 su familia. 

En la nueva Ley Federal del Trabajo, el servicio 

Público del Estado a cargo de las autoridades 

administrntivas, viene a sustituir a las bolsas de trabajo. 

Las funciones de dicho organismo no son públicas, sino de 

carácter social. Tal servicio será gratuito y tendrá por 

objeto ayudar a resolver el problema del desempleo, para lo 

cual sus ft1nciones será11 objeto de reglamentación especial. 

J:gualmente serán reglamentadas las agencias privadas de 

colocación, determinllndose los casos en que puedan 

perseguir fines lucrativos en relación a profesiones 

especiales, pero el servicio siempre será gratuito para los 

que buscan trabajo. 

/\hora bien, no pasa por desapercibido lo establecido 

por la r,ey Federal del Trabajo en su capitulo IV, 

intitulado "DEL SERVICIO N/ICIONAL DEL EHPLEO CAP/ICITACIO!l y 

ADIESTR/IHIENTO". (articules 537 a 539); sin embargo, todas 
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sus disposiciones en la actualidad resutan inaplicables, 

pues en realidad no e><iste fomento y promoción de empleos 

ya que tales disposiciones no son observadas, llegando asi 

a la conclusión de que el problema no es la ausencia de la 

Ley que trate sobre el particular, sino de su 

inaplicabilidacl en la práctica. 

Las inversiones de capital l111mano constituyen un 

aspecto de singular importancia, tanto desde este órgano 

como en general para las políticas de desarrollo económico. 

El desenvolvimiento de las aptitudes del hombre puede ser 

contemplado como un fin en si mismo en su sentido ele 

proporcionar una vida más plena y satisfactoria para la 

población. Pero para que esto sea posible es preciso 

colocar en un primer lugar la necesidad de incrementar la 

eficacia productiva de cada individuo, en atención a su 

aporte para el acrecentamiento de la riqueza social y la 

posibilidad que tal condición le brinda para participar ele 

ella. 

En tal sentido, el acceso a la educación y al trabajo 

productivo forman parte de los derechos universales del 

hombre y se encuentran consignados en la legislación 

internacional y en la de la mayor parte de los paises 
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contemporáneos, si bien su cumplimiento se lrnlla 

condicionado por la estructura económica, política y social 

imperante, por los recursos de que clir.ponl? y por el g1-ado 

de eficiencia co11 Q\te los explora. Por lo quP, Cltando menos 

en la letra, la mayoría de los pa:lr.e~ S\lbclcsun·ol lt1dos 

illcluye entre G11r. metas oficiales pugnar pol"Ctlle los 

recursos humanos sean utilizados en la mayor medida posible 

para promover el desarrollo económico, y ello, dentro de un 

contexto q11e garnntice una adecuado distribución del 

ingreso. 

No obstante que el capital y la Cñ.pacjdad productiva 

han crecido en los últimos años, México está lejos de 

oi;t.entar la fisonomía propia de un país desarrollado. Por 

ejemplo, el Cilpitnl en general es bajo en relación al 

producto, al volumen de los insumos en las actividades 

económicas principales y en comparación y salnrios por 

hnbi tan te, por empresa y por persona ocupada. Existe una 

gran concentración del mismo tanto geográfica como por 

empresas, en tanto que proliferan infinidad de pequeí\os 

establecimientos de escasa capitalización y baja 

participación en la producción y el ingreso. 

Las manifestaciones deli.ctuosas debidas a los cambios 

o influencias económicas en general, no son sólo ele tipo 
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económico (como vimos en el punto 1. 2, CAPITULO I), sino de 

muchos otros, aunque prevalezca la intensidad máxjma e11 los 

primeros dentro de los centros mayores de población, de 

comercio o de induGtria. 

Es as! qu'2' en mayor o menor proporción 11 1,0 económico 

está ligado a eHcesos o faltas de trabajo, fatigas, formas 

de ocupar los ocios, cantidad y calidad de la alimentación, 

estado físico de la habitación y del mobiliario, grados de 

cultura y de educación, movilidad social vertical u 

horizontal, aumento o disminución de las cualidndes 

personales, es claro que de la salud física y mental, y su 

importancia crece individual o colectivamente."~º 

ºEn la época contemporánea -dice Solís Quirogn- han 

tomado especial incremento los movimict1tos colectivos, para 

perderlos después por la prevención efectiva de ellos. La 

huelga provoca cambios sumament~ rápidos y hace surgir 

violencias, crisis económicas familiares y posibilidades de 

delincucncia''.~q 

Asi las cosa:., no podemos negar que en una u otra 

forma el desempleo influye en la eRtabilidad y desarrollo 

de cualquier 11nción; y si consideramos que tales factores 

son sinónimos de auge económico, llegumos a la conclusión 

de que nuestro pais nún a la fecha sigue esperando ver su 

~n) nol t:n Qui.rou"'• n~nt;orJ 

~q) %hi~nmt p. 2~g. 

r.J.t:.1 
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fortalecimiento, y por tanto en su socieclad están latentes 

los cambios rápidos o lentos que con el tiempo desembocan 

en la violencia colectiva. 

EH import.:rnte t~~nt:o ra:ra el EGtado como para los 

integrantes del mismo, tomar conciencia de la situación de 

crisis que nctualmente azota a nuestra sociedad, con la 

final id ad de r¡ue aquél sepa las causas que originan las 

conductas nntisociales y buscar en lo posible .'>ti prevención 

antes que su represión; así como que éstos tengan 

conocimiento ele lo importante que significa ~u fuPrZa 

física e intelect11nl pnra hacer crecer su nació11 y sentirse 

aún más orgullosos ele ella. 

4. 3 IMPULSO 11 1,11 EDUCl\CION 

La educación funclamental es dada por 1 os padres de 

familia. La escuela viene a complementar la formación, y 

cuando no se asiste a olla, es la vida práctica la que hace 

sus funcio11es. E11 todo caso tras de una viene la otra, por 

lo que loo delincuentes como todos los demás hombres, son 

producto de la sociedad donde viven. 

Huchos de los criminales, los más miserables y 
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desvalidos, 11u11ca concurrieron a la escuela; muchos otros 

sólo hicieron parte de su primaria, lo que se explica por 

múltiples factores entre los cuales se cu en ta la fuerte 

incide11ciA de la deficie11cia mental entre los delincue11tes; 

algunos más estudiíln ~11 primarin o secundaria, y p~Jcos son 

los que h~n terminado sn profesional. A lo anterior cabe 

decir que dentro de los profesionistas puedF.!n darse 

diversos delitos, aunque de acuerdo co11 st1 formación, éFtos 

sttelen ser menos viole11tos en comparaci611 a los cometidos 

por snjeto~ sin educación. 

Ahora bien, la renlidad nos hace estar concientes de 

que nuestro país no ha sido capaz de impulsar la educación 

en torta~ s11s nivel~s, 

los q11e tienen la 

ni siquiera de mejorarla respecto de 

fortuna de asistir a un plantel 

educativo; tal parece que vivimos a pocos aftas de nuestro 

movimiento social, puen aún hoy, siguen utilizándose las 

grandes masas (cuyos integrantes en su mayoría son 

analfabetas), para fines políticos. 

Tocio lo nrnnifestado lógicamente resulta 

contraproducente pnra la sociedad, si tomamos en cuenta que 

la educación precedente de una sólida base familiar, nos 

permitirá s~r más concientes de la realidad, de lo 

impo1·tante que resulta para el desenvolvimiento humano la 
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integración familiar, y de todo lo positivo que nos traerá 

el actuar con respeto a nuestras leyes. 

Por otra parte, al l1ablar del impulso n lR educación, 

implícitamente nos referirnos a que afortunadamente en la 

especie no hay ausencia de sustento constitucional, r.ino 

sólo de hombres capacer. de respetar su espíritu. En efecto, 

nuestra carta Magna (desatendida por tantos años), 

establece en su articulo Jo los propósitos rninirnamente 

necesarios para dotar a los hombres de los conocimientos e11 

el aspecto ideológico y práctico; de lo maravilloso que son 

lns relaciones h11manas y de la importancia del papel de los 

individuos para su composición. 

ARTICULO 3o.- La educació11 qu~ imparta 
el Estatlo Federació11, Estados, Hu11icipios 
tcndcr6 a d~serroll~r ~rm6ni~RmPnte todas 
las facultades del ser humano y fomentará en 
él, a la vez, el amor a la patria y la 
conciencia de la solidaridad internacional 
en la independencia y en la justicia. 

FRftCCION r.- Garantizada por el 
nrticulo 24 la libertad de creencias, el 
criterio que orientArA R clichñ educación se 
mantendrá por completo ajeno a cualquier 
cloctrina religiosa y, ba.sndo en los 
resultndos del progreso científico, luchará 
contra la ignorancia y sus efectos, las 
servidumbres, los fanatismos y los 
perjuicios. Además: 

a) Será democrática, considerando a la 
democracia no solamente como una estructura 
jurídica y un régimen político, sino como un 
sistema de vida fundado en el constante 
mejoramiento económico, social y cultural 
del pueblo; 
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b) será nacional, en cuanto sin 
hostilidades ni exclusivismos atenderá a la 
comprensión de nuestros problemas, al 
aprovechamiento d~ n\lestros recursos, a la 
defensa de nuestra independencia económica y 
a la continuidad y acrecentamiento de 
11uestra cultura, y 

e) contribuirá a la mejor conveniencia 
h11mana, ta11to por los elementos que aporte a 
fin de robustecer en el educando, junto con 
el aprecio para la dignidad de la persona y 
la integridad de la fa1n1lia la convicción 
del interés general di' la sociedad, cunnto 
por el ciudadano que ponga en sustentar los 
ideales de fraternidad e igualdad de 
derechos de todos los hombres, evitando los 
privilegios de razas de sectas de grupos, de 
Re>ws o de individuos ... " 

Los conceptos contenidos en la Constitución Federal 

van encaminados a evitar conductas contrarias al orden 

común; sin i:::ipl i e abil idR<I lnR lH\Ct? 

materialmente inexistentes. Luchemos pues, porque las 

dispo~1ciones legalos 110 se conviertBn e11 ley muerta, dando 

a la norma constitucional el alcance jurídico que los 

constituyentes de 1917 inspirados por la corriente 

humanista pretendieron asignarle. 

Respecto de la asociación delictuosa, ésta resulta en 

la mayoría de las veces, de la ausencia ele afecto en el 

seno familiar y lógicamente del factor educacional; aunqne, 
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pudiera darse el caso de que un centro educativo, visto 

así sólo en su estado material, se constituyera como un 

refugio de un grupo con intenciones negativas, pero ello 

tiene una causa: la desunión familiar que se traduce en el 

querer huir de ese núcleo y en la necesidad de buscar la 

compañía de individuos con similnres antecedente!' y 

frustraciones. 

A mayor abundamiento cabe retomar 

consideraciones vertidas por Huftoz Izquierdo 

algunas 

en el 

sentido de que durante los últimos veinte anos la expanRión 

del sistema educativo ha sido más rápida que el 

crecimientos de la población demandante. Sin embargo, las 

oportunidades educativas, así generadas, no se han 

distribuido equitativa ni aleatoriamente. Para explicar 

esta paradoja, He 11a11 tlesd1~ulld<lu <llve16d8 Leurld& 81~ los 

clistintos campos de las ciencias sociales. J\sí, por 

ejemplo, los eco11omistan l1an demostrado que, au11 cuando los 

estudia11tes no paguen colegiaturas, tienen que renunciar a 

un salario por el solo hecho de dejar da tr"h"j"r. 

Lógicamente, las familias de bajos ingresos no pueden 

soportar estos costos indirectos de la educaci611. 

40) prohl . .,n1" ,,.., .t." tcduo .. a16n nn H~xJ.001 Cnntro 

ft"nt:ud:to" ftdun .. ti_von. ft..C.1 Mdx:lno, '192•1 p. 4:"t. 
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Por su parte, los antropólogos han sefialado que 

nuestras políticas de expansión escolar han ignorado las 

diferencias existentes entre los lenguajes y conceptos que 

funcionan en las distintas subculturas del país, y aquellos 

otros que se utilizan en los sistemas educativos. Los 

sociólogos, a su vez, han observado que no siempre los 

alumnos pertenecen a familias suficientemente estables o 

capaces de despertar en los hijos las aspiraciones 

educativas que suelen manifestarse entre las clases media y 

superior. 

Lo anterior explica en primera instancia, por qué 

quienes pertenecen a las familias más pobres apenas pueden 

recibir una educación en forma masiva y gratuita. Ello 

significa que el modelo de educación utilizado no fue 

disefiado después de haber tomado en consideración los 

intereses, posibilidades 

clases mayoritarias del 

y condiciones 

país. Por 

peculiares de 

el contrario, 

las 

los 

mejores recursos de que dispone el sistema escolar son 

canalizados hacia donde serían menos necesarios desde el 
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punto de vista de la igualdad social, pues ofrecen a los 

alumnos que viven en ambientes sociales y culturales más 

favorables para el aprendizaje, que pertenecen a familias 

cuyos ingresos les permiten enriquecer y estimular el 

aprendizaje de sua hijos, y donrl~. los individuos disponen 

de las características neurofisiológicas necesarias para un 

desarrollo intelectual satisfactorio. 

l\si podemos decir que las asociaciones para delinquir, 

no sólo poseen un nivel inferior respecto de sus 

integrantes, sino que además, tampoco tienen el menor deseo 

de superarlo. El amor a la verdad será siempre privilegio 

de un pequcfio núm~r.,. F.~ un hecho cierto que la mayoría de 

los hombres no desean algo verdadero que conocer, sino algo 

sobre lo cual se pueda creer. Por eso los grupos 

inconformes con su situación social no han conocido jamás 

la sed de la verdad, dan siempre preferencia a lo irreal 

sobre lo real, y lo irreal actúa sobre ellos con la misma 

fuerza que lo real. 

Don Alfonso Reyes (citado por santiago l\bel, en la 
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Sección Editorial; Ovaciones; Agosto 12 de 1992, p. 16), 

escribió en la Cartilla Moral a petición del doctoi· Jaime 

Torres Bodet, Secretario de Educación PGblica, al iniciarse 

la •campafia alfabética• lo siguiente: 

• ... la mc>jor guía pílra el bien es la 
bondad natural. Todos tenemos el instinto 
de bondad. Pero este instinto debe 
completarse con la educación moral y con la 
cultura y adquisición de conocimientos. Pues 
no en todo basta la buena intención... La 
tierra y cuanto hay en el ln forman la casa 
del hombre. El cielo, sus nubes y sus 
estrellas forman nuestro techo. Debemos 
observar todas estas cosas. Debemos procurar 
entenderlas, y estudiar para ese fin. 
Debemos cuidar las cosas, las plantas y los 
animales domésticos. Todo ello es el 
patrimonio natural de la especie humana. 
Aprendiendo de paso a ser más felices y más 
sabiús 1

'. 
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~ e L U s I_JLNJL.S 

El movimiento revolucionario de 1917 no fructificó en 

favor de la comunidad, negándose asi a cumplir con lo que 

creemos era su cometido. Respecto a la situación social y 

económica, no existe gran diferencia de principios de siglo 

a la fecha, siguen vigentes aún los rezagos en mati?ria 

educativa, acarreando con ello todo tipo de consecuenciaE 

negatiV«s que }l,111 llegado u romper no solamente con los 

patrones humanos dE• conclucta individual, sino tn.mbién 

colectiva. 

Para buscar remedi~r el alto índice de criminAli<lArl PR 

preciso antes q11e combatir sus co11sect1encias, introducirnos 

en el estudio de la problemática que tal fenómeno 

repreRenta. Deb~mos partir pues, del aspecto h11mano, 

observando los factores o fenóme11os sociales que se sttceden 

y que logran modificar la conducta da los Individuos, a tal 

grado peligrosa que tiende a perturbar el orden público. 

Lñ asociación es un derecho o libertad; consicleracla 

ésta en sentido jurídico queda incluida la idea de derecl10, 

y por tonto en el concApto de garantía individual tutelada 

por la Constitución FedAral. 
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Entendemos por asociación delictuosa una organización 

permanente de tres o mas personas que tiene por objeto 

cometer delitos. si se propone fines delictuosos y reúne 

los requisitos legales sin importar la formalidad adoptada 

la asociación será ilícita. 

se scinciona pues, en el delito que nos ocupa tan sólo 

la intencionalidad, independientemente de que se 

materialice en la transgresión de otro tipo penal, lo cual 

en cierta forma contradice el espiri tu de las normas 

penales, mismas que deben sancionar únicamente lo que 

materialmente cnuse perjuicio a la sociedad, ya que en la 

especie resulta por demás subjetivo castigar la simple 

i11tención o propósito qu;, de ninguna forma por su 

naturaleza aporta indicios verídicos de que en efecto se 

rcnlicc 13 conauct~ típtca. 

La asociación delictuosa por su 

consolida, tanto en barrios bajos como 

naturaleza se 

en los mismos 

centros ele reclusión, pero siempre encontramos como mínimo 

común deuominddor en .:imbas situaciones; por un lado 

influencias sociales adversas, o bien, e)(periencias 

adquiridas con delincuentes en centros de reclusión, a los 

que no por coincidencia se les ha considerado como 

universidades del crimen. 

A mayor abundamiento, si no tomamos en cuenta los 

antecedentes que origina la aparición de grupos organizados 

con intención de delinquir, en vez de erradicar su nociva 
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formación, se provocará que la simple intención que 

dif icilmente puede perturbar el orden público, se convierta 

a la postre en el inicio de su adiestramiento cuando por 

ello se les sancione con prisión; lugar en donde los 

simples propósitos para delinquir se conjugan con 

verdaderas expresiones de criminalidad. 

Estamos convencidos de que las asociaciones 

denominadas ilícitas, están dentro de los delitos que 

merecen un detenido análisis, ya que en realidad casi nunca 

se castigan sino hasta que se materializan en otro delito, 

debido a su tan subjetivo elemento de intencionalidad; así 

también debemos reflexionar sobre sus causas y ver hasta 

donde pueden ser pr<>vet1ibles al grado de que con el tiempo 

tiendan a cles¡¡parecer del Código Penal, y sólo darles 

seguimiento atentos a las influencias sociales que las 

provocan. 

Son diversos los factores que facilitan la aparición 

del delito ele asociación delictuosa; sin embargo, dándole 

la importancia no al criminal sino a éste como ser humano, 

encontraremos que la mayoría de los delincuentes desvían 

sus procederes nat111·ales de conducta, después de haber 

experimentado situaciones amargas dentro del núcleo 

familiñr. Es el ser humano por naturaleza, el gran creador, 
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el genio, el protector y procreador de la vida misma, pero 

es tambi<!n por excepción el gran destructo1·, el resentido, 

el criminal, capaz de olvidar los principios y valores que 

le son dados naturalmente y que debido a influencias de 

tipo externo desgraciadamente ha perdido. 

Lo anterior no debe entenderse como dejar de castigar 

cor1ductas 11ocivas para la sociedad en un plazo mínimo, sino 

como un método de uso necesario en la revisión del Código 

Penal que tie11da a su depuración; o sea, a observar en el 

mismo, cuales de las conductas tipificadas son causa de 

circunstancias de posible saneamiento; para que 

posteriormente, después de un estudio científico se eviten 

por otros medios diferentes a las penas actuales y sólo se 

combatan desde sus raíces, sin lesionar sensibilidades que 

por su naturaleza están impregnaclas ele bondad. 
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